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Prólogo

Es un privilegio para mí compartir el espíritu transformador que contiene el 

libro Estrategias de Desarrollo Socioproductivas. El autor es un gran talen-

to humano con una amplia trayectoria científica en la gestión del desarrollo 

territorial. Considero al Doctor Jairo Rojas Meza un referente para Nicaragua 

y muchos países latinoamericanos, dado que su planteamiento es un para-

digma basado en un marco de desarrollo a escala humana, lo que resulta 

creativo, innovador y adecuado a las necesidades humanas en los contextos 

actuales de Latinoamérica, en términos de riesgos climáticos, comerciales, 

soberanía y seguridad alimentaria.

En este libro se aprecia una coherencia estratégica con el modelo de 

desarrollo en Nicaragua, fundamentado en un paradigma filosófico de pen-

samiento sistémico, holístico, antropocéntrico y transformador, tal como se 

plantea en el Plan Nacional de Lucha Contra la Pobreza y para el Desarrollo 

Humano 2022–2026. Este plan destaca la justicia social y la soberanía nacio-

nal en las dimensiones alimentaria, infraestructural y energética, en relación 

con el sector socioproductivo del país.

La Soberanía y Desarrollo Humano es un paradigma que facilita la 

aplicación de políticas públicas, lineamientos y estrategias que procuran la 

prosperidad del pueblo nicaragüense. En mi opinión, la presente obra está di-

rectamente relacionada con la necesidad de fortalecer estrategias sociopro-

ductivas como modelo de actuación a nivel nacional, sectorial y territorial.

En este sentido, el libro Estrategias de Desarrollo Socioproductivas 

describe una estructuración epistemológica magistral, centrada en enfoques 

que promueven el bienestar y el buen vivir de las personas. No solo destaca 

los diferentes modelos conceptuales aplicados al desarrollo del país, como 

el caso de la Cooperativa Juan Francisco Paz de Achuapa en Nicaragua, sino 

también modelos exitosos como las Zonas Económicas Especiales en China.

Además, esta obra propone mecanismos para fortalecer la vinculación 

de los diferentes sectores socioproductivos, mediante aportes metodológi-

cos para el diseño, implementación y evaluación de políticas públicas, con-

siderando la multifuncionalidad del desarrollo social y productivo del país. 

Esto incluye la investigación científica, la innovación, la economía creativa, el 

emprendimiento, la cultura productiva —rasgo histórico de la agricultura—, 

así como el medio ambiente, la naturaleza, el cambio climático, la equidad y 

la resiliencia en el marco del desarrollo a escala humana.
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Es importante destacar que la obra también reconoce los retos y de-

safíos teóricos y metodológicos, mostrando evidencias de las relaciones, 

contrastes y asociaciones entre los modelos de desarrollo humano y los 

paradigmas convencionales, en función de los territorios con dinámicas de 

desarrollo integral. Por esta razón, el libro destaca de manera didáctica la 

construcción y diseño de Estrategias de Desarrollo Socioproductivas (EDSP).

El libro desarrolla un enfoque de gestión del conocimiento que abarca 

desde el diagnóstico y diseño estratégico, hasta la implementación, segui-

miento, evaluación, sistematización y aprendizajes del proceso, promoviendo 

la sustentabilidad y sostenibilidad de las estrategias de desarrollo sociopro-

ductivas en los territorios. Considera los elementos estratégicos y operativos 

a nivel meso y macro de los planes y programas de desarrollo.

Con mucho respeto y admiración tanto para el autor como para el 

presente libro, los invito a la lectura, reflexión y aplicación de esta obra, que 

estoy seguro será de alto valor para productores innovadores, estudiantes, 

investigadores, docentes y funcionarios públicos que buscan transformar la 

vida de las personas en la búsqueda de la autorrealización y la felicidad.

Doctor Pedro Pablo Benavídez Torres

Especialista en Desarrollo Rural, Gestión Asociativa, Planificación 

Estratégica e Investigación Científica

Responsable del Centro Nacional de Cultivo de Tejidos

 del INTA - Nicaragua
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Introducción

Las estrategias de desarrollo socioproductivas en cualquiera de sus niveles de 

actuación (planes nacionales, estrategias sectoriales y territoriales), están sus-

tentadas en marcos o paradigmas científicos creados por instituciones del de-

sarrollo o los llamados centros de pensamiento. El texto que compartimos tie-

ne el propósito de establecer las relaciones existentes entre las concepciones 

teóricas del desarrollo, en el sentido de Tomás Kuhn, el diseño e implementa-

ción de políticas públicas y la acción de los actores económicos en el proceso 

socioproductivo. En este sentido, la revisión básica de los planes y los diversos 

instrumentos de desarrollo productivo de los últimos setenta años en el país 

nos conduce a identificar la influencia de las concepciones predominantes.

Para lograr el propósito antes planteado, el libro está organizado en 

seis capítulos, siguiendo la lógica del proceso de decisiones en el diseño, 

implementación y evaluación de las estrategias del desarrollo. En el primer 

capítulo, se presentan las concepciones del desarrollo y su aplicación, cir-

cunscritas a la actualidad, específicamente mediante el instrumento rector 

denominado Plan Nacional de Lucha contra la Pobreza para el Desarrollo Hu-

mano (PNLP – DH). Se destaca la naturaleza heterogénea de estas concep-

ciones en términos de las interpretaciones del desarrollo, especialmente las 

vinculadas a sus causas y las vías más apropiadas para su logro. 

En el segundo capítulo, se operacionalizan las concepciones del desa-

rrollo mediante los llamados modelos de desarrollo socioproductivos, que 

representan instrumentos de conocimiento entre los paradigmas teóricos y 

el diseño de los planes y estrategias de desarrollo. Se analizan los modelos 

de mayor influencia en las decisiones de políticas públicas, tales como: polos 

de crecimiento, clústeres, zonas económicas especiales, parques agroindus-

triales, cadenas productivas y de valor, valor agregado en origen, sistemas 

agroalimentarios localizados, agroecología familiar, comunitaria y territorial, 

así como el modelo de economía creativa. 

En el tercer capítulo, se analiza la aplicación de los modelos de casos 

exitosos. Los países considerados en el estudio son: Corea del Sur, Finlandia, 

Singapur, China, a través de las zonas económicas especiales; los distritos 

industriales de Italia; el desarrollo cooperativo de la región de Mondragón 

en España; y la experiencia de valor agregado en origen de las cooperativas 

ACOPANELA de El Salvador y Juan Francisco Paz de Achuapa en Nicaragua. 
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Estos modelos proporcionan pistas sobre las bases teóricas en las que se 

sustentan los diseños normativos de las políticas públicas y la acción colec-

tiva en procesos estratégicos de desarrollo. 

El cuarto capítulo está referido al territorio como base potencial de las 

estrategias socioproductivas. El territorio, es un espacio físico, que propor-

ciona soporte productivo, ambiental y cultural a su población. Por tanto, es 

una construcción social, donde pueden desarrollarse estrategias de vida, 

de acuerdo con sus recursos naturales, materiales, sociales y humanos. Las 

instituciones sectoriales, locales, actores sociales y productivos, junto a la 

academia, convergen en la búsqueda de las mejores opciones para resolver 

los problemas que les apremian y aprovechar las oportunidades y potencia-

lidades que les ofrece el medio. Los planes nacionales como el PNLP – DH, 

proporciona los lineamientos normativos generales que, junto a las estrate-

gias sectoriales, brindan el marco para la planificación territorial. 

En el quinto capítulo se aborda el diseño de estrategias de desarrollo 

socioproductivo. El propósito es presentar algunas de las metodologías uti-

lizadas en la planificación territorial, haciendo énfasis en aspectos estratégi-

cos del análisis de problemas y alternativas para la activación de los recursos 

locales, así como en la integración de elementos e ideas pertinentes a la 

teoría y modelos socioproductivos. Finalmente, el sexto capítulo se orienta 

a compartir ciertos criterios para la sostenibilidad, considerándola un aspec-

to clave para lograr transformaciones de largo plazo en las estrategias so-

cioproductivas.

Capítulo I

Concepciones del desarrollo 
y su aplicación en Nicaragua
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Resumen

En este capítulo se analizan las principales teorías, perspectivas y concepcio-

nes del desarrollo. Iniciaremos con la perspectiva desarrollista (estructuralis-

ta), seguida del análisis de la concepción teórica neoliberal, la globalización y 

el neoestructuralismo. El Desarrollo a Escala Humana (DEH) se destaca como 

una de las perspectivas más prometedoras en el análisis de propuestas teó-

ricas, ya que ubica las necesidades del ser humano como el centro de todo 

proceso de transformación.

El DEH resalta que cada persona posee el potencial de desarrollar capa-

cidades para satisfacer sus necesidades; por lo tanto, las políticas públicas que 

fortalecen las formas autogestivas y los bienes públicos básicos contribuyen 

en esta dirección. El Plan Nacional de Lucha contra la Pobreza y el Desarrollo 

Humano (PNLP-DH) del Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional posicio-

na al Estado como actor clave para impulsar el desarrollo en el país.

Los resultados de los tres Planes de Desarrollo Humano han mostrado 

una reducción significativa de la pobreza general y extrema. Desde la pers-

pectiva socioproductiva, Nicaragua es uno de los países con mayor sobera-

nía y seguridad alimentaria en América Latina. Más del 90% de los alimentos 

consumidos por los nicaragüenses son producidos por las manos laboriosas 

de campesinos y campesinas. Esto no solo refleja políticas adecuadas que 

fortalecen los activos productivos y las capacidades técnicas de las familias 

rurales, sino también un rasgo histórico, cultural y ancestral que se remonta a 

los orígenes de la agricultura mesoamericana.

Este capítulo está orientado a identificar los elementos teóricos expli-

cativos que fundamentan la acción pública mediante el diseño de políticas, 

planes y estrategias de desarrollo socioproductivo.

Introducción

A lo largo de las últimas décadas, especialmente a partir de 1950, los princi-

pales centros de pensamiento del mundo—entre los cuales se encuentran 

las agencias de las Naciones Unidas (ONU), organizaciones multilaterales de 

financiamiento y la academia—han generado un conjunto de propuestas e 

interpretaciones sobre las dinámicas del desarrollo. Desde que el presidente 
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estadounidense Harry S. Truman, el 20 de enero de 1949, definió por primera 

vez que el mundo estaba dividido entre países desarrollados y subdesarro-

llados, se inició un intenso debate sobre los procesos para alcanzar el desa-

rrollo económico. En la primera categoría, Truman ubicó a Estados Unidos 

como una referencia mundial a la que todos los países del Sur debían aspirar. 

Para él, los países del mundo caminarían por la misma senda, algunos más 

lentos y otros con mayor rapidez. Rostow (1961) trata de operacionalizar este 

planteamiento en su obra Las etapas del crecimiento económico, donde pro-

pone cinco etapas o momentos para alcanzar el desarrollo: la sociedad tradi-

cional, las condiciones previas al impulso inicial, el impulso inicial, la marcha 

hacia la madurez y la era de consumo en masa.

Por su parte, la Comisión Económica para América Latina de la ONU 

(CEPAL), plantea su propia interpretación del proceso de desarrollo para 

nuestros países, a través de la llamada teoría desarrollista (estructuralista). 

Esta postura consideraba que se debía imitar el proceso seguido por los paí-

ses más avanzados para alcanzar el desarrollo. En ese contexto promovió la 

Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI) y un rol activo del Es-

tado. Por su parte, los teóricos de la dependencia defendían la tesis susten-

tada en la idea de que toda posibilidad de desarrollo en los países latinoame-

ricanos estaba condicionada por conjunto de mecanismos de transferencia 

de valor de la periferia al centro, a lo que llamaron dependencia estructural.    

¿Pero por qué fracasó el desarrollismo? El grupo del Centro de Alterna-

tivas de Desarrollo (CEPAUR) sostiene que este fracaso no se puede atribuir 

ni a la falta de ideas ni a la pobreza de creatividad. Se debió principalmente 

a su incapacidad para controlar los desequilibrios monetarios y financieros, 

así como a que la estructura productiva que generó resultó tremendamen-

te concentradora. Además, el enfoque del desarrollo, predominantemente 

económico, descubrió otros procesos sociales y políticos. El neoliberalismo 

irrumpe con fuerza en este contexto, argumentando que el desarrollo con 

alta participación del Estado no había generado los resultados esperados, 

especialmente en los países del Sur. A diferencia del desarrollismo, el neo-

liberalismo ha fracasado en un período de tiempo mucho más breve y de 

manera más estrepitosa, según el CEPAUR. Por su parte, la globalización, que 

tiene como telón de fondo el sistema capitalista y mantiene intactas las re-

laciones injustas de dependencia estructural, difícilmente resolverá las des-

igualdades generadas; por tanto, la pobreza tiende a profundizarse.
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En este capítulo se defiende la idea de que el Desarrollo a Escala Hu-

mana es la mejor opción para impulsar dinámicas de transformación, no solo 

desde la perspectiva social, económica y ambiental, sino también en términos 

de verdadero crecimiento humano. Los tres pilares de este desarrollo son: la 

satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, la autogestión de 

las comunidades y organizaciones, así como la integración multinivel entre 

la naturaleza, la tecnología y los seres humanos. Desde esta perspectiva, los 

Planes Nacionales de Desarrollo Humano (PNDH) y el actual Plan Nacional 

de Lucha contra la Pobreza y el Desarrollo Humano 2022-2026 (PNLP – DH) 

que sustentan las políticas de gobierno y estado nicaragüense avanzan por 

la senda del desarrollo alternativo.

Perspectiva desarrollista

La perspectiva desarrollista es una teoría económica referida al desarrollo, 

surgida en Francia a mediados del Siglo XX. Sostiene que el orden econó-

mico mundial sigue un esquema centro industrial – periferia agrícola. Razón 

por la cual se produce un deterioro de los términos de intercambio. Como 

consecuencia de este diagnóstico, el desarrollismo sostiene que los países 

no desarrollados deberían tener Estados activos, con políticas económicas 

que impulsen la industrialización, para alcanzar una situación de desarrollo 

autónomo. El desarrollismo fue una experiencia profundamente movilizado-

ra, generadora de ideas y de corrientes de pensamientos. Durante el período 

de predominio de esta corriente, surge la Comisión Económica para Améri-

ca Latina (CEPAL). En los contextos nacionales aparecen las instituciones de 

planificación, las corporaciones de fomento de la producción en sus distintas 

versiones, las políticas que impulsan la industrialización y revierten la com-

posición demográfica de países hasta entonces predominantemente rurales, 

las reformas bancarias, el mejoramiento de los sistemas estadísticos, la pro-

moción popular y los variados intentos de reformas estructurales. Surgen, los 

primeros argumentos y tesis sólidas que apuntan a la defensa de nuestras 

exportaciones, afectadas por un deterioro constante en los términos de inter-

cambio (Neef, M., Elizalde, A., y Hopenhayn, A., 1986).
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Perspectiva neoliberal

En la perspectiva neoliberal, los defensores del neoliberalismo apoyan una 

amplia liberalización de la economía, el libre comercio en general y una drás-

tica reducción del gasto público y de la intervención del Estado en la econo-

mía a favor del sector privado, quienes pasan a desempeñar las competen-

cias tradicionalmente asumidas por el Estado.

El neoliberalismo surge como reacción a la intervención del Estado 

como garante de una mayor justicia social (modelo del Estado benefactor) y 

toma fuerza gracias a las debacles de la economía capitalista del siglo XX, par-

ticularmente las registradas a finales de los años 20 y en la década de 1970.

Si el desarrollismo fue generador de pensamiento, el monetarismo 

neoliberal ha sido “fabricante de recetas”. A diferencia del desarrollismo, el 

neoliberalismo ha fracasado en un período más breve y de manera mucho 

más estrepitosa. De acuerdo con Neef, M., Elizalde, A., y Hopenhayn, A. (1986), 

tres razones explican tal fracaso:

Primero, no es generador de desarrollo en el sentido amplio que hoy 

lo entendemos. Segundo, porque sus supuestos de racionalidad económica 

son profundamente mecanicistas e inadaptables, por lo tanto, a las condicio-

nes de países pobres, donde la miseria no puede erradicarse como conse-

cuencia de la liberalización de un mercado del que los pobres se encuentran 

marginados. Tercero, porque en mercados restringidos y oligopólicos, donde 

los grupos de poder económico no se enfrentan a fuerzas capaces de limitar 

su comportamiento, la actividad económica se orienta con sentido especula-

tivo, lo que deriva en resultados concentradores que son socialmente nega-

tivos. (Neef, Elizalde & Hopenhayn, 1986, p.11)

En contraste con el neoliberalismo, el neodesarrollismo propone una 

estrategia de desarrollo que enfatiza una mayor intervención del Estado, la 

implementación de políticas económicas heterodoxas, la reindustrialización, 

la reducción de la brecha tecnológica y la imitación del modelo de creci-

miento de los países del Sudeste Asiático. A diferencia del desarrollismo clá-

sico, esta corriente busca establecer alianzas con el agronegocio, relativiza 

el deterioro de los términos de intercambio, se distancia del enfoque cen-

tro-periferia y otorga prioridad al manejo del tipo de cambio (Katz, 2015).

En esta línea, Katz (2015) destacan cinco pilares fundamentales del 

proyecto neodesarrollista:
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El neodesarrollismo plantea como primer pilar la necesidad de inten-

sificar la intervención estatal para emerger del subdesarrollo, señalan que 

no hay mercados fuertes sin estados fuertes. El segundo pilar es la políti-

ca económica no solo para actuar en la coyuntura, sino como instrumento 

central del crecimiento. Analizan las distintas opciones monetarias, fiscales 

y cambiarias que permiten reducir la dependencia financiera de los bruscos 

ciclos de ingresos y salida de capital. Su prioridad es mantener acotado el 

déficit fiscal, para alentar la competitividad con tasas de interés decrecientes 

y elevados tipos de cambio.

El tercer pilar es retomar la industrialización para multiplicar el empleo 

urbano. Cuestionan la regresión fabril generada por la apertura comercial de 

los años 90 y estiman que la expansión industrial debe ser la prioridad de 

las economías intermedias. Reducir la brecha tecnológica es la cuarta meta 

del proyecto. El neodesarrollismo propicia incrementar la innovación local, 

mediante acuerdos con las empresas transnacionales para lograr una fuerte 

absorción de conocimientos.

Alientan un camino schumpeteriano de intensa modernización produc-

tiva, para superar las insuficiencias de la vieja industrialización. Imitar el avan-

ce exportador del Sudeste Asiático es la quinta propuesta neodesarrollista. 

Proponen subsidiar a los industriales que faciliten la expansión de las ventas 

manufactureras, mediante estrategias estatales que enseñen a competir. Por 

esta vía esperan emular la lucidez de los dirigentes asiáticos y dejar atrás el 

conformismo latinoamericano (p. 51).

Globalización

Esta perspectiva, es un proceso que se caracteriza por el aumento de las 

transacciones económicas tanto en volumen como en la variedad de los bie-

nes y servicios que se intercambian, junto con un aumento de la circulación 

de los capitales y en menor medida de la mano de obra. La globalización 

plantea un conjunto de desafíos, generados por los riesgos que representa 

este fenómeno, tales como: intervencionismo extranjero, pérdida de la iden-

tidad nacional, aumento del desempleo en los países en vías de desarrollo y 

la concentración del capital por las grandes multinacionales.
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Según la CEPAL (2002) la globalización no es un hecho nuevo, aunque 

ahora presenta facetas diferentes al pasado. El proceso de internacionalización 

de la economía mundial tiene profundas raíces históricas, pero los drásticos 

cambios políticos y los generados en la revolución de las comunicaciones y la 

información le dieron características especiales a su fase más reciente.

El desarrollo también es interpretado de acuerdo con su finalidad como 

crecimiento económico y alternativo. El desarrollo como crecimiento econó-

mico surgió a inicios de la década de los años cuarenta y fue adoptado por el 

Sistema de Naciones Unidas a mediados de los años cuarenta. Siendo el énfa-

sis el crecimiento económico y su indicador principal el ingreso per cápita. Los 

teóricos de este paradigma consideraban que el desarrollo se produciría por 

etapas: desde la sociedad tradicional, las condiciones previas para el impulso 

inicial, la marcha hacia la madurez y la era de consumo en masa. Esta concep-

ción del desarrollo partía del supuesto que los recursos naturales eran infinitos 

y que los frutos del crecimiento llegarían a toda su población.

El desarrollo alternativo surge como una propuesta frente a la crisis 

provocada por la visión del desarrollo centrada exclusivamente en el creci-

miento económico, la cual generó profundos desequilibrios ambientales y 

sociales. Entre las propuestas más representativas se encuentra el Desarrollo 

Sostenible (DS), cuya base teórica radica en la satisfacción de las necesi-

dades de las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades de 

satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras.

Este enfoque integra al menos cuatro dimensiones, cada una de las cua-

les cuenta con un conjunto específico de indicadores. Estas dimensiones son:

1. Sostenibilidad social: se refiere a aspectos humanos y sociales, 

como la nutrición, la vivienda, el acceso a servicios básicos, la au-

togestión de las organizaciones, y los marcos normativos que faci-

litan la participación ciudadana.

2. Sostenibilidad ambiental: mide un conjunto de indicadores funda-

mentales para la reproducción de la vida en la biosfera, tales como 

los niveles de contaminación del suelo, cuerpos de agua y el aire; 

degradación física de los suelos, deforestación, pérdida de biodi-

versidad, aumento en las temperaturas, entre otros;

3. Sostenibilidad económica: está referido aquellos indicadores rela-

cionados con el resultado de la actividad económica, tales como: 

producción, ingresos, distribución del ingreso, rentabilidad de las 

actividades económicas, empleo, entre otros.
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El DS, postula un compromiso intergeneracional que se fundamenta 

en el cuidado de la Madre Tierra. Desde diversos centros de pensamiento, se 

han generado planteamientos conceptuales alternativos, como el enfoque 

de los Medios de Vida Sostenibles (MVS). Este enfoque sostiene que el forta-

lecimiento de diversos capitales (natural, humano, social, físico y financiero) 

a nivel familiar y territorial resulta fundamental para mejorar las condiciones 

de vida.

La concepción del desarrollo humano surge de organizaciones so-

ciales y académicas, como el Centro de Alternativas para el Desarrollo (CE-

PAUR), y del Sistema de las Naciones Unidas, particularmente del PNUD. En 

1990, el PNUD creó el Índice de Desarrollo Humano (IDH) como criterio para 

evaluar el progreso de los países a nivel mundial. Este índice considera tres 

indicadores clave: el nivel educativo, la esperanza de vida al nacer y los in-

gresos, trascendiendo así la visión reduccionista que equiparaba el desarro-

llo únicamente con el crecimiento económico y valoraba primordialmente el 

ingreso per cápita.

Desarrollo a Escala Humana

 
En el Desarrollo a Escala Humana (DEH), este se logra a partir de la satis-

facción de las necesidades humanas fundamentales. Es decir, trasciende la 

visión simplista del desarrollo y reconoce que el ser humano presenta un 

conjunto de necesidades de: subsistencia (alimentación, techo, abrigo), pro-

tección, afecto, entendimiento, creación, participación, ocio, identidad y liber-

tad. Esas nueve necesidades identificadas tienen una jerarquía similar. No 

hay ninguna necesidad de menor categoría que otras. Todas conforman un 

sistema, y, por consiguiente, están profundamente imbricadas unas en otras, 

constituyendo lo que podríamos llamar la naturaleza humana, y se organi-

zan de manera análoga a nuestro organismo biológico en cuanto seres vivos. 

Existen, por consiguiente, permanentes retroalimentaciones mutuas entre 

ellas, las cuales operan tanto como potenciadores o limitantes unas de las 

otras, dependiendo del contexto que se viva (Elizalde, 2003).

Las necesidades desde esta teoría se convierten en una motivación para 

la acción humana, en función de su satisfacción. Pero además destaca la im-
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portancia de la calidad de los procesos sociales, organizativos familiares, co-

munitarios y territoriales en el desarrollo de las personas.  La Escala Humana, 

es aquella cercana a las personas. Por ello, las Estrategias de Desarrollo So-

cioproductivas Territoriales representan una oportunidad para la satisfacción 

no solo de las necesidades materiales sino las inmateriales o psicológicas.

También, los teóricos del DEH (Neef, Elizalde y Hopenhayn, 1986) iden-

tifican a los pseudo satisfactores y los inhibidores. Los primeros, se refieren a 

elementos que estimulan una falsa sensación de satisfacción de una necesi-

dad determinada; por ejemplos, la sobreexplotación de los recursos natura-

les que aparenta la satisfacción de la necesidad de subsistencia o las modas 

a la identidad. Los satisfactores inhibidores son aquellos que por el modo en 

que satisfacen una necesidad determinada, dificultan seriamente la posibi-

lidad de satisfacer otras necesidades; por ejemplo, el paternalismo, simula 

satisfacer la necesidad de protección, inhibiendo las necesidades de enten-

dimiento, participación, libertad e identidad o el satisfactor de competencia 

económica obsesiva, que pretende satisfacer la necesidad de libertad e in-

hibe la satisfacción de necesidades como la subsistencia, protección, afecto, 

participación y ocio.

La pérdida de biodiversidad, que se mide por la tasa de extinción de 

especies por millón de especies, y por año, siendo el máximo 10. En este mo-

mento estas tasas han sido superadas por creces, 100 por cada mil especies 

y subiendo, es decir, está empeorando la situación.    

En síntesis, podemos clasificar las teorías del desarrollo de acuerdo 

al rol adoptado por el Estado, en aquellas denominadas desarrollistas, las 

neoliberales, las neodesarrollistas y la perspectiva de la globalización. Las 

desarrollistas y neodesarrollistas, privilegian el papel del Estado; en tanto, 

las teorías neoliberales y de la globalización privilegian el papel del mercado 

y de las empresas transnacionales como mecanismos para la asignación de 

los recursos escasos.

El Plan Nacional de Lucha Contra la Pobreza y el Desarrollo Humano 

(PNLP - DH) puede considerarse una expresión del desarrollo alternativo, de 

manera particular del desarrollo a escala humana y del desarrollo sostenible.  

El PNLP – DH atiende las dimensiones humanas de manera integral; conside-

ra la calidad de los procesos como generadores de satisfacción humana y las 

perspectivas sociales, ambientales y económicas. 
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Finalmente, las Estrategias Socioproductivas deben convertirse en un 

medio para el Desarrollo Humano. El Plan Nacional de Lucha contra la Pobre-

za y para el Desarrollo Humano 2022 – 2026, contiene políticas, estrategias 

y acciones transformadoras que ratifican la ruta de crecimiento económico 

y la defensa y restitución de los derechos de las familias nicaragüenses, con 

reducción de la pobreza y las desigualdades. 

El Plan contiene 12 lineamientos estratégicos esenciales para seguir 

cambiando Nicaragua, dando continuidad a las políticas, programas y pro-

yectos exitosos que hemos desarrollado, e incorporando nuevos elementos 

al complejo contexto mundial y nacional, estos son los siguientes: 1) Estabili-

dad Macroeconómica; 2) Reforzar las condiciones básicas para el desarrollo; 

3) Desarrollo del talento humano; 4) Consolidar los bienes y servicios públi-

cos; 5) Profundizar la igualdad entre los géneros y empoderar a las mujeres y 

niñas; 6) La juventud como eje central del desarrollo; 7) Más y mejor produc-

ción en el campo, desarrollando la agroindustria y el consumo saludable; 8) 

Desarrollar la economía creativa, familiar y emprendedora, con énfasis e mo-

delos asociativos; 9) Dinamizar los mercados; 10) Ciudades creativas, soste-

nibles y resilientes; 11) Mitigación del Cambio Climático; y 12) La Costa Caribe 

como zona especial de Desarrollo Socio Económico.

Conclusión

En este capítulo se analizaron las diversas concepciones, teorías e interpre-

taciones acerca del desarrollo. Estas evidencian una evolución desde una 

visión simplificada y economicista hacia una perspectiva más integral, que 

incorpora la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, la pro-

tección del ambiente y el respeto a la Madre Tierra. El Plan Nacional de Lucha 

contra la Pobreza y para el Desarrollo Humano (PNCP-DH), impulsado por el 

Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional (GRUN), retoma los principales 

aportes del enfoque alternativo del desarrollo, ubicando al ser humano como 

el centro y protagonista del proceso. Este capítulo está orientado a la com-

prensión de las características más relevantes de los modelos o enfoques 

del desarrollo, con el propósito de enriquecer, de forma creativa, nuestras 

propuestas para mejorar el desempeño de las políticas públicas, tanto a nivel 

nacional como local.
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1. La perspectiva neoliberal apoya una drástica reducción del gasto público y 
de la no intervención del Estado en la economía en favor del sector privado.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

2. La teoría del desarrollo como crecimiento económico tiene como indica-
dor principal.

a.	 El	Producto	Interno	Bruto	-
b.	 La	felicidad	de	la	gente
c.	 La	degradación	ambiental
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

3. El paradigma de desarrollo como crecimiento económico presenta tres 
limitaciones fundamentales.

a.	 Simplicidad	del	enfoque	del	desarrollo,	 inequidad	en	sus	beneficios	y	visión	de	 recursos	
naturales	ilimitados

b.	 Prioriza	el	desarrollo	de	los	recursos	naturales,	la	complejidad	de	las	necesidades	humanas	
y	la	equidad

c.	 La	satisfacción	de	las	necesidades	humanas	es	el	centro	y	los	valores	solidarios
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

4. El Club de Roma fue una institución con la siguiente característica.

a.	 Fue	una	institución	política
b.	 Una	institución	científica	–	técnica
c.	 Una	institución	deportiva
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

           
         GUIA DE EVALUACIÓN

           Capítulo I: Modelos productivos exitosos en el mundo
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5. Los principales planteamientos del Club de Roma fueron:

a.	 Alertó	sobre	la	degradación	de	los	recursos	naturales	y	los	límites	del	crecimiento
b.	 Se	requiere	énfasis	en	la	suficiencia,	equidad	y	calidad	de	vida
c.	 Los	recursos	naturales	son	infinitos	y	podemos	usarlos	sin	restricción
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

6. El desarrollo sostenible considera las siguientes dimensiones.

a.	 Dimensión	social
b.	 Dimensión	ambiental
c.	 Dimensión	económica
d.	 a	y	c	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

7. El enfoque del desarrollo humano se sustenta en las siguientes bases.

a.	 Teorías	de	las	necesidades	humanas,	autodependencia,	articulaciones	orgánicas
b.	 Producción	biotecnológica
c.	 El	Ingreso	Per	cápita
d.	 b	y	c	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

8. ¿Cuáles son los desafíos planetarios, particularmente aquellos que se 

encuentran fuera del límite?

a.	 Concentración	de	dióxido	carbono,	concentración	de	ozono	en	la	estratosfera
b.	 Tasa	de	extinción	de	especies
c.	 Fosforo	aplicado	a	la	tierra
d.	 b	y	c	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera
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9. Cuáles son los puntos clave en las diferencias entre la visión desarrollista 

y la neoliberal.

a.	 El	rol	del	estado	en	las	dinámicas	de	desarrollo
b.	 El	papel	del	mercado	en	la	dinámica	del	desarrollo
c.	 El	nivel	de	educación	de	sus	poblaciones
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

10. El Plan Nacional de Lucha Contra la Pobreza y el Desarrollo Humano de 

Nicaragua atiende los siguientes aspectos.

a.	 Las	dimensiones	del	desarrollo	humano	de	manera	integral
b.	 Las	dimensiones	productivas,	sociales	y	ambientales
c.	 La	calidad	de	los	procesos	como	generadores	de	satisfacción	humana
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

11. ¿Qué elementos de los estudiados consideraría en las Estrategias de De-

sarrollo Socioproductivas?

a.	 Solamente	la	dimensión	productiva
b.	 La	dimensión	productiva,	la	social	y	ambiental
c.	 La	dimensión	productiva	y	humana
d.	 b	y	c	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

12. ¿Qué elementos o indicadores productivos consideraría en una estrate-

gia de desarrollo?

a.	 Los	rendimientos	y	la	productividad
b.	 Las	capacidades	organizativas	de	los	y	las	protagonistas
c.	 La	creatividad	cultural
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera
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13. ¿Qué elementos o indicadores sociales consideraría en una estrategia 

de desarrollo?

a.	 Mejora	en	la	nutrición	de	las	familias	especialmente	de	los	niños
b.	 Mejora	en	las	condiciones	de	la	vivienda	y	el	acceso	a	servicios	básicos
c.	 Mayor	participación	en	la	toma	de	decisiones	y	en	la	autoestima	de	las	familias
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

14. ¿Qué elementos o indicadores ambientales consideraría en una estrate-

gia de desarrollo?

a.	 Bajos	niveles	de	contaminación	(del	agua,	suelo	y	aire)
b.	 Aumento	de	la	biodiversidad
c.	 Reciclaje	de	materiales	orgánicos	e	inorgánicos
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

15. La participación activa de los y las protagonistas en la construcción de 

una estrategia contribuye al desarrollo humano.

a.	 Sí
b.	 No

16. El desarrollo humano en el marco de la construcción de estrategias So-

cioproductivas es un proceso.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

17. En las estrategias de desarrollo Socioproductivas podemos considerar 

el enfoque del desarrollo sostenible.

a.	 Verdadero
b.	 Falso



18. En las estrategias de desarrollo Socioproductivas debemos considerar 

únicamente el enfoque del desarrollo como crecimiento económico, es de-

cir, la mejora de los ingresos de las familias no importando el ambiente y el 

desarrollo humano.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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Resumen

Los modelos de desarrollo socioproductivos representan estrategias para al-

canzar objetivos de acuerdo con determinados intereses, públicos, privados 

o asociativos. Comprender de manera crítica la naturaleza de los modelos 

—en términos de sus propósitos, postulados teóricos y la experiencia en su 

implementación— es una tarea fundamental para quienes trabajamos en di-

námicas del desarrollo. 

Los enfoques posmodernistas de la planificación tratan de ir al grano, 

sin perder tiempo en la reflexión como método de análisis. En este capítulo 

se analizan diversos modelos, tales como polos de crecimiento, clúster, zo-

nas económicas especiales, parques agroindustriales, cadenas productivas y 

de valor, distritos industriales, economía creativa, valor agregado en origen, 

y sistemas agroalimentarios localizados, así como la agroecología familiar, 

comunitaria y territorial. Se busca identificar puntos comunes y divergencias 

conceptuales y normativas. 

En los procesos de definición de los modelos se requiere establecer con 

claridad un conjunto de criterios congruentes con la visión del desarrollo al-

ternativo. Estos criterios deben contribuir a la satisfacción de las necesidades 

humanas, potenciar las capacidades humanas, proteger la base material de la 

reproducción social y promover la equidad, sustentabilidad, resiliencia y rete-

ner el mayor valor posible generado por las familias, comunidades y territorios. 

El uso de un modelo o la combinación de varios modelos, de acuerdo 

con los principios establecidos en los planes rectores —en este caso, el Plan 

Nacional de Lucha Contra la Pobreza y el Desarrollo Humano (PNLCP – DH)— 

representa el desafío normativo más importante. 

Capítulo II

Modelos de desarrollo socioproductivos: 
algunos elementos comunes y sus 

principales diferencias

Jairo Rojas Meza
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Introducción

En el primer capítulo estudiamos las concepciones del desarrollo que se han 

construido desde mediados del siglo pasado. Más de 70 años de continuos 

esfuerzos por alcanzar el desarrollo en los países latinoamericanos dejan 

importantes lecciones. Rescatamos para el presente módulo algunas ideas 

fuerza de estas concepciones, para analizar de manera crítica la pertinencia 

de uno o varios modelos para impulsar transformaciones productivas, con 

arraigo y participación social, que contribuya al desarrollo humano sostenible. 

Los modelos no son neutrales, por tanto, debemos partir de ciertos criterios, 

los cuales podríamos tomar de las concepciones del desarrollo alternativo. 

Sugerimos los siguientes: a) que contribuya a la satisfacción de las Necesida-

des Humanas Fundamentales, tanto las materiales como las inmateriales o 

subjetivas; b) que potencien las capacidades individuales y colectivas, como 

la autogestión de organizaciones asociativas, comunitarias, territoriales y sus 

procesos de articulación en variadas dimensiones y niveles; c) proteja la base 

material de la reproducción social, en este caso los recursos naturales (bio-

diversidad, suelo, agua, aire, atmósfera); d) que potencie la equidad y la in-

clusión en todas sus dimensiones y, e) que retengan el mayor valor posible, 

generado por el uso de los recursos naturales y el talento humano en las 

familias, las comunidades y los territorios sujeto de procesos desarrollo.

Los modelos de desarrollo productivo a estudiar en este capítulo son 

los siguientes:

1. Polos de crecimiento

2. Clúster

3. Zonas Económicas Especiales

4. Parques agroindustriales

5. Cadenas productivas y de valor

6. Distritos industriales

7. Valor Agregado en Origen

8. Economía creativa

9. Sistemas Agroalimentarios Localizados

10. Agroecología familiar, comunitaria y territorial
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Modelo de desarrollo productivo

Polos de crecimiento

La teoría de los polos de crecimiento se presenta como un modelo para im-

pulsar cambios en la estructura económica, tanto a nivel nacional como re-

gional, aunque su aplicación y debate persisten. Se encuentra comúnmente 

asociado con nuevas empresas o industrias que se establecen en un deter-

minado espacio en el territorio local. Su institucionalización se logra mediante 

la participación política y la planificación, en procura de mejores condiciones 

de vida para los habitantes pertenecientes a las comunidades circundantes 

(Lara, J., Barreto, P., Gutiérrez, O., 2013).).

François Perroux (1950), uno de los principales exponentes de la teoría 

de polo de crecimiento, sostenía que éstos llegan a permear lo técnico y eco-

nómico, suscitando cambios en los caracteres jurídicos y políticos de las ins-

tituciones en un espacio abstracto. Además, Perroux integra el concepto de 

innovación, desde la perspectiva de la creación de nuevas industrias, convir-

tiéndose en la base motriz del crecimiento durante períodos determinados. 

Por su parte, Tormod Hermansen (1974) propone cuatro características 

esenciales para identificar un polo de crecimiento: 

1. Capacidad de generar impulsos económicos importantes 

2. Ser empresas o industrias de mediano o gran tamaño

3. Capacidad para innovar, y 

4. Pertenecer a un sector de rápido crecimiento  

Finalmente, Perroux (1964) enfatiza que la implementación exitosa de 

un modelo de polo de crecimiento requiere:

1. Un consenso político

2. Un sistema educativo de calidad

3. Una cultura de trabajo e innovación

Clúster

Un clúster se refiere a un grupo de empresas e instituciones de apoyo concen-

tradas en un territorio que compiten en un mismo negocio y que comparten 
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características comunes y complementarias. También se refiere a una firma o 

firmas, distribuidoras, proveedoras de servicios especializados, industrias re-

lacionadas e instituciones de educación y formación. Es decir, es una cons-

telación de empresas, instituciones de gobierno, financieras y la comunidad 

científica, que están geográficamente concentradas y relacionadas entre sí. 

Aunque el concepto de clúster tiene raíces históricas, sin embargo, ad-

quirió importancia actual a partir de los estudios de Porter desde 1950. Estos 

estudios reconocen la creciente necesidad de identificar y proyectar los clús-

teres como fuente de desarrollo de ventajas competitivas, constituyéndose 

en un medio clave para que países, regiones y ciudades, alcanzarán mayores 

niveles de crecimiento y mejorar la calidad de vida. 

De acuerdo con Sarmiento – del Valle (2017) las teorías más relevantes 

sobre clúster se explican desde los enfoques neoclásicos, especialmente los 

planteamientos de Porter, que se basaron en el análisis de los Distritos Indus-

triales y las aglomeraciones de empresas. Este autor reseña como historia 

del abordaje los siguientes antecedentes:

Vera y Ganga (2007), desde una perspectiva clásica, identifican dos co-

rrientes fundamentales: la perspectiva marshaliana o teoría de la interacción 

y los distritos industriales, desarrollada por Alfred Marshall (1890), y la teoría 

de la localización industrial, con las contribuciones de Alfred Weber (1929) y 

Edgar Hoover (1937). Posteriormente, Paul Krugman y Jorge Borges influyeron 

en esta última. La teoría de la interacción y los distritos industriales considera 

la interacción como un proceso continuo de aprendizaje que genera condi-

ciones favorables para el desarrollo de los distritos industriales, fortalecien-

do la confianza entre sus miembros, reduciendo los costos de transacción y 

coordinación, y facilitando la transmisión de conocimiento e innovación.

La teoría de la localización y geografía económica, construida por Mar-

shall y referenciada en documentos de la CEPAL (2001), cuyos fundamen-

tos radican en que el cluster se encuentran localizados en áreas específicas, 

para aprovechar ventajas derivadas de ciertas condiciones presentes en di-

chas ubicaciones. En el caso del transporte, analizado desde el punto de vista 

de costo, que justifica las razones de que por ciertas actividades se localizan 

cerca de los recursos naturales y/o mercados. Además, reconoce la interre-

lación entre insumos, procesos productivos y subproductos, dando lugar a la 

llamada integración vertical. Los clústeres también se adaptan a los cambios 

del entorno nacional e internacional realizando ajustes significativos en avan-

ces tecnológicos, reestructuraciones y rediseño de las organizaciones. 
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La base de esta teoría radica en la relación entre la forma y el tiempo 

en que la producción de un determinando sector puede facilitar la inversión 

en otro, siempre y cuando alcance una escala mínima. Busca beneficiarse de 

la capacidad de ciertas actividades, la utilización de insumos y de la tecnolo-

gía, aunque ciertos recursos pueden ser muy inelásticos, lo que puede gene-

rar condiciones para aprovechar economías de escala. La teoría de encade-

namiento sería ideal cuando las empresas pertenecientes al clúster actúan 

como proveedoras de insumos (Sarmiento – del Valle, 2017). 

Vera y Ganga (2007) complementan críticamente la teoría del clúster 

con la llamada “teoría de los recursos y capacidades”. Los recursos se re-

fieren a los activos, capacidades, procesos organizacionales, atributos em-

presariales, información y conocimientos controlados por una empresa que 

la capacitan para concebir e implementar estrategias que perfeccionen su 

eficiencia y eficacia. 

Desde esta perspectiva, los recursos son activos, pero no se limitan 

al concepto tradicional referente a verlos como medios físicos o materiales, 

sino que su campo de acción es mayor, incluyendo aspectos intangibles, que 

son de gran importancia y deben tenerse en cuenta en la elaboración de 

estrategias que generen valor a la empresa. Se destaca el papel de las ca-

pacidades como una herramienta que, bien utilizada, facilitan la integración, 

construcción y desarrollo de nuevas competencias adaptadas al contexto 

cambiante en que se desenvuelve el mundo de hoy. Sólo así se puede crear 

y desarrollar ventajas competitivas debido a la interdependencia entre las 

empresas al momento de analizar los recursos y las capacidades.

Zonas Económicas Especiales (ZEE) 

Una Zona Económica Especial (ZEE) se define como un área delimitada geo-

gráficamente, ubicada en un sitio con ventajas naturales y logísticas para 

transformarse en una región altamente productiva. El objetivo de las ZEE es 

democratizar la productividad a nivel regional, brindando a sus habitantes las 

mismas oportunidades de desarrollo y bienestar que los del resto del país. Es-

tas zonas se caracterizan por ofrecer beneficios fiscales y laborales, un régi-

men aduanero especial, un marco regulatorio ágil, infraestructura de primer 

nivel, programas de apoyo y condiciones preferenciales para la inversión. 
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Según Farole (2011b), el éxito alcanzado por las ZEE en algunas zonas 

del este de Asia y Latinoamérica no ha sido uniforme. De hecho, existen varios 

casos donde estas zonas no han tenido éxito en alcanzar sus objetivos. Esto 

subraya, que la relevancia de estos programas depende en gran medida del 

contexto específico en el que se implementan. La experiencia internacional 

ha puesto de relieve la importancia de factores materiales y no materiales 

para el éxito en la implementación de este modelo. Entre los factores ma-

teriales se considera la ubicación geográfica de la zona y la disponibilidad 

de infraestructura clave como puertos, aeropuertos, redes viales, servicios 

de apoyo para las empresas. Los factores no materiales, por otro lado, están 

directamente relacionados con un ambiente favorable para la inversión, la 

estabilidad política y la eficiencia gubernamental (Wong y Chu, 1984).

Parque Industrial (PI)

Los Parques Industriales (PI) surgieron en el Reino Unido y los Estados Unidos a 

principios del siglo XX, aunque su periodo de expansión como política industrial 

se consolido después de la Segunda Guerra Mundial, en el marco del modelo 

fordista de acumulación (Valinotti, 2019). En América Latina, su implementación 

es más reciente, desde comienzos de la década 1980 (Rodríguez, et al., 2014).

La Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) 

define PI como un terreno urbanizado y subdividido en parcelas, conforme a un 

plan general, dotado de carreteras, medios de transporte y servicios públicos. 

Puede o no contar con fábricas construidas y, en ocasiones, ofrece servicios 

e instalaciones comunes, estando destinado al uso de una comunidad indus-

trial. Los PI son reconocidos como uno de los principales instrumentos para la 

planificación de la localización de industrias en un territorio (Rodríguez et al., 

2014). Sus objetivos pueden expandirse más allá del ordenamiento territorial 

para abarcar la promoción del desarrollo económico local en diversas moda-

lidades, como los clústeres, sistemas de innovación y cadenas de valor, entre 

otros (Valinotti, 2019).
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Cadena productiva y de valor

 Es importante analizar las diferencias entre cadena de valor y cadena pro-

ductiva. Las Cadenas de Valor representan una herramienta de análisis inter-

no que permite estudiar las actividades principales de una empresa, con el 

fin de identificar cuáles de ellas generan un valor o una ventaja competitiva 

en el producto final. 

La diferencia clave con una cadena productiva radica en varios indi-

cadores, por ejemplo, en una cadena de valor: La estructura organizativa y 

los actores operan de manera interdependiente; el flujo de información es 

amplio y multidireccional; existe un mayor nivel de formalidad en la relación 

entre los actores; el enfoque de mercado se centra en negocios concretos y 

definidos; el enfoque principal del negocio se basa en el valor y la calidad del 

producto o servicio; la visión del vínculo entre los actores es de largo plazo; y 

el nivel de confianza entre los participantes es alto.

Distritos Industriales (DI)

Los Distritos Industriales (DI) se definen como un sistema productivo geográ-

ficamente localizado, caracterizado por una intensa división local del trabajo 

entre pequeñas empresas especializadas en las diferentes etapas de la pro-

ducción y de la distribución dentro de un sector industrial o una actividad pre-

dominante. En un DI, se establecen múltiples relaciones entre las empresas y 

la comunidad local, tanto dentro como fuera del mercado, basadas principal-

mente en la confianza y la reciprocidad. Esta compleja organización empresa-

rial combina la competencia como la cooperación entre sus integrantes.    

La proximidad geográfica entre empresas e individuos mejora la co-

hesión social y genera un sentido de conciencia colectiva y da lugar a una 

mayor eficacia en las empresas. Los DI engloban todos los procesos y servi-

cios necesarios para la fabricación de una gama de productos relacionados, 

distinguiéndose tres tipos de empresas: a) aquellas que fabrican un producto 

terminado para el mercado final, aunque no realicen todas las fases de pro-

ducción internamente; b) aquellas que se especializan en una o varias fases 

específicas de la producción; y c) aquellas que operan fuera del sector prin-

cipal del producto terminado, pero trabajan para empresas integradas verti-

calmente dentro del distrito.
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Para Sarmiento – del Valle (2017) un Distrito Industrial es una concen-

tración de empresas en un área geográficamente delimitada, pero altamente 

especializada en un sector importante de una región o país. Fundamental-

mente, el DI actúa como un factor que unifica y facilita la integración de los 

miembros del distrito, lo que el autor denomina una “atmósfera industrial”. 

Esta atmósfera incluye la cultura productiva compartida, el reconocimiento 

mutuo entre miembros de la comunidad y las respectivas relaciones, sin de-

jar de lado la aceptación y el respeto por las tradiciones locales. Este autor 

sostiene que el contexto industrial adecuado propicia acciones para crear 

un ambiente de colaboración que facilite el intercambio de información y el 

aprovechamiento de las experiencias de los integrantes para capitalizar las 

oportunidades del ambiente externo. 

Es evidente que la vigencia de esta teoría se fundamenta en la presen-

cia de factores históricos y culturales de los cuales es imposible apartarse 

por la influencia que tienen, sumado a los cambios evolutivos en los méto-

dos y técnicas productivas (Sarmiento – del Valle, 2017). Nash (1928) resaltó 

la teoría de juegos, aplicándola a la creación de redes donde los miembros 

interactúan y cooperan, creando coaliciones que generen beneficios al al-

canzar los objetivos al finalizar el ”juego” económico. 

Las diferencias fundamentales entre Distrito Industrial (DI) y un Clúster 

radican en su modelo de organización de la producción y su enfoque de desa-

rrollo. El DI enfatiza el desarrollo de tipo local, asignando un papel estratégico 

a la comunidad de empresas y a las personas que le conforman. En contraste, 

si bien el Clúster reconoce el papel fundamental de la localización geográfica, 

persigue un desarrollo de tipo global, centrándose en la competitividad y la 

identificación de fuentes de ventajas competitivas de los territorios.

Valor Agregado en Origen (VAO) 

El Valor Agregado en Origen (VAO) promueve políticas públicas orientadas 

para el desarrollo territorial mediante el fomento de actividades económi-

cas con base agropecuaria, centrada en la industrialización de materias pri-

mas. Este modelo aboga por la participación asociativa de actores agrarios y 

agroindustriales para emprender este proceso. 
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Castellano y Goizueta (2016) destacan tres dimensiones analíticas de 

este modelo: 

Lo retributivo y lo redistributivo. Los autores señalan que, al promo-

verse iniciativas de esta naturaleza desde el Estado el desarrollo de inicia-

tivas de esta naturaleza, se recoge sólo una cara de la moneda, ya que se 

reconoce el aspecto retributivo del fenómeno; es decir, la creación de valor 

(análogo al valor agregado), mientras se descuida el aspecto redistributivo, 

que concierne a los procesos de reasignación de la renta económica dentro 

de las tramas productivas.

 

Los autores explican que:

“El agregado de valor sucede dentro de los límites políticos de nues-

tros territorios, dado que si no fuera así se estaría importando trabajo externo, 

que precisamente es lo que no se pretende. Lo que importa es crear valor, 

transformando materias primas en nuestro territorio nacional, con trabajo lo-

cal. En el caso argentino, estos aspectos cobran sentido cuando se analiza el 

posicionamiento de las empresas en las cadenas agroalimentarias, la confi-

guración de la estructura de gobernanza se caracteriza por la existencia de 

un subconjunto de actores multinacionales que definen coordinadamente 

sus estrategias de acción y que controlan las fases industrial y comercial. De-

tallan el ejemplo, de la cadena de la soja en Argentina, en la que desde el año 

2004 han surgido más de 400 emprendimientos agroindustriales PYMES, que 

procesan aproximadamente el 11,2% de este grano, representan 4,2 millones 

de toneladas de granos, obteniendo aceite crudo y expeller. Este último con 

propiedades diferenciales que lo distinguen de la harina de soja, debido a la 

tecnología utilizada para su elaboración. Tales propiedades, han permitido 

que estas PYMES desarrollen nuevos mercados y canales comerciales, liga-

dos con tramas productivas de enclave regional /local” (p.106). 

Castellano y Goizueta (2011a) plantean que, de mantenerse la dinámica 

de creación de nuevas PYMES procesadoras de soja y de incrementarse la 

cantidad de granos procesados en origen, es muy probable que surjan ten-

siones en la estructura de gobernanza de la cadena, principalmente con las 

grandes industrializadoras de procedencia transnacional. Enfatizan que uno 

de los principales aspectos que deben visibilizarse en el marco de la polí-

tica pública de promoción del Valor Agregado (VA) es que las iniciativas de 
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agregado de valor no se explican únicamente por su viabilidad económica-fi-

nanciera intrínseca, sino también por los factores que gobiernan las tramas 

productivas en las que se insertan, tales como el nivel de concentración de la 

industria o las escalas mínimas técnicas requeridas.

Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL) 

Los Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL), se presentan como enfo-

ques promisorios como estrategias para el desarrollo socio-productivo, de-

finidos como el “Incremento del valor de un producto durante las sucesivas 

etapas de su producción o distribución”. Es un enfoque de estudio que surge 

en Francia como producto de la observación de nuevos fenómenos y ten-

dencias en el desarrollo rural, así como del avance del saber e interacción 

de disciplinas como la sociología Industrial, la nueva geografía humana, la 

antropología y la agronomía. Representan una forma específica de los Siste-

mas Locales de Producción y que se encuentran ligados al desarrollo de los 

territorios y los mercados locales (Torres, 2013). 

Los SIAL representan una propuesta alternativa a la concentración em-

presarial de la Gran Industria Alimentaria (GIA), que exige la estandarización de 

los productos de consumo masivo. Pueden considerarse como una modalidad 

de desarrollo local que, lejos de corresponder a economías autárquicas, res-

ponde a la necesidad de nuevas formas de gobernanza territorial que redun-

dan en la apropiación de valor por parte de los productores y consumidores 

locales; valor que, de otra manera, sería trasladado a otros actores de la cade-

na (Torres, 2013).  

Por su parte, Muchnik (1996) definen un SIAL como la concentración 

geográfica de empresas destinadas a la producción, transformación, el turis-

mo, la gastronomía y los servicios en una escala espacial dada. Esta definición 

inicial ha generado intensos debates que han enriquecido las dimensiones del 

estudio del hecho alimentario. Entre otras aportaciones conceptuales signifi-

cativas se puede mencionar: la importancia del territorio, la cultura alimentaria, 

la acción colectiva, la agroindustria rural, el desarrollo de las capacidades, las 

redes de conocimiento e innovación local, la certificación de la calidad de los 

productos y las políticas públicas de desarrollo regional y local. Un aspecto 

distintivo de este modelo es la concentración de pequeñas empresas y la valo-
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ración de la cultura alimentaria territorial. Puede considerarse como una reac-

ción a la crisis del consumo de masas y las amenazas a la inocuidad alimentaria 

surgidas de las grandes fábricas de alimentos; expresa nuevas formas de orga-

nización local y la creciente importancia de instituciones locales de innovación 

tecnológica (Torres, 2013).

Economía Creativa

La Economía Creativa se define como un conjunto de sectores que movilizan 

la creatividad, las habilidades, el ingenio y el talento, tanto individual como 

colectivo, para generar productos y servicios con valor añadido. Este mode-

lo económico está intrínsecamente relacionado con las dinámicas de em-

prendimiento e innovación que despliegan las personas a nivel individual, las 

familias y diversas organizaciones, especialmente las de carácter asociativo 

como las cooperativas.

La noción de creatividad y economía creativa se encuentra en cons-

tante evolución. La definición de creatividad se fundamenta en la interacción 

dinámica entre la creatividad humana, las ideas originales, la propiedad in-

telectual, los conocimientos especializados y la tecnología. Por su parte, la 

economía creativa abarca todos aquellos sectores económicos cuya activi-

dad principal se basa en el desarrollo de actividades creativas. Este concepto 

está estrechamente vinculado a la economía del conocimiento, considerada 

un motor fundamental del crecimiento endógeno a través de la inversión es-

tratégica en capital humano (ONU, 2022).

En Nicaragua, este enfoque reviste una notable relevancia en la políti-

ca pública orientada al desarrollo y la innovación. Se han establecido meca-

nismos organizativos tanto a nivel nacional como municipal mediante la crea-

ción de Comisiones de Economía Creativa. Estas comisiones están integradas 

por instituciones del sector público, gobiernos municipales, organizaciones 

sociales y productivas, así como centros de formación técnica y universitaria.
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Agroecología Familiar, Comunitaria y Territorial

La agroecología, como modelo de transformación del sistema agrícola, re-

presenta una oportunidad significativa para Nicaragua. Su potencial radica no 

solo en el incremento de la producción de alimentos saludables, sino tam-

bién en sus contribuciones a la restauración de la biodiversidad, la fertilidad 

del suelo y, en general, los principales ciclos biogeoquímicos. Esta transición 

agroecológica propicia la creación de entornos más favorables para las fa-

milias y amplía las posibilidades de desarrollo de actividades ecoturísticas.

Un aspecto crucial para avanzar en la transformación del modelo pro-

ductivo agropecuario nicaragüense es el escalonamiento de la agroecolo-

gía. Este concepto se refiere al logro de incrementos en el conocimiento y 

la aplicación de principios y tecnologías agroecológicas entre productores 

con diversas condiciones edafoclimáticas y socioeconómicas dentro de un 

territorio determinado (Rojas, J. 2019), así como entre actores institucionales 

vinculados al fomento productivo del sector de la agricultura familiar campe-

sina. La masificación, expansión, amplificación o territorialización de la agro-

ecología se concibe como el proceso que conduce a un número creciente de 

familias a adoptar prácticas agroecológicas en territorios cada vez más ex-

tensos, involucrando a su vez a un mayor número de personas en el procesa-

miento, la distribución y el consumo de alimentos producidos bajo principios 

agroecológicos (Mier et al., 2019). En esta misma línea, Rosset (2015) sostiene 

que el escalonamiento de la agroecología implica que una mayor cantidad 

de personas, tanto en áreas urbanas como rurales, puedan producir y acce-

der a alimentos saludables, nutritivos, diversos, ambientalmente compatibles 

y culturalmente apropiados.

La agroecología posee un potencial significativo para articularse de ma-

nera sinérgica con la producción agroindustrial de pequeña escala de bioin-

sumos (fertilizantes biológicos e insumos para el manejo integrado de plagas 

y enfermedades). Asimismo, se alinea con el Valor Agregado en Origen (VAO) 

a través de los Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL), como se ha ex-

puesto anteriormente. La transición hacia la agroecología demanda la acción 

concertada de actores integrados en sistemas de aprendizaje e innovación 

con un enfoque transdisciplinario, dentro de los territorios que son objeto de 

las Estrategias de Desarrollo Socioproductiva. La existencia de mercados di-

námicos constituye una condición esencial cuando la producción trasciende 

la mera autosuficiencia alimentaria.
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A partir de la descripción conceptual de los modelos analizados, se 

deduce un conjunto de políticas públicas orientadas al fortalecimiento del 

entramado empresarial en los territorios y localidades. El Gobierno de Re-

conciliación y Unidad Nacional ha impulsado diversas políticas públicas para 

el fomento de la actividad económica y empresarial en distintos segmentos 

de la población. A través del Programa Usura Cero, se han otorgado miles de 

microcréditos dirigidos a mujeres emprendedoras en las áreas urbanas. De 

manera similar, en el sector rural se han distribuido miles de bonos produc-

tivos agropecuarios, con una participación protagónica de las mujeres. Estos 

programas emblemáticos han arrojado resultados satisfactorios en la mejora 

de las condiciones de vida de las familias más vulnerables tanto en las ciuda-

des como en el campo, según diversas evaluaciones.

Para las protagonistas de este sector que han logrado capitalizarse y 

desarrollar un cierto nivel de manejo técnico y económico de sus actividades 

productivas, resulta crucial su articulación con mecanismos de mercado (fe-

rias, ruedas de negocios, acceso a mercados nacionales más dinámicos), así 

como el acceso a información técnica para la mejora continua de la calidad 

de sus productos y servicios. En este sentido, el acompañamiento de centros 

técnicos y universidades se torna fundamental, permitiéndoles recibir servicios 

de capacitación en áreas como planes de negocio y mejora de la presentación 

de los productos (marcas, certificados y registros sanitarios, entre otros).

El sector cooperativo ha recibido un apoyo significativo a través de di-

versos programas destinados al fortalecimiento de cadenas de valor en rubros 

como cacao, café, lácteos y hortalizas, entre otros. Estas iniciativas han gene-

rado importantes capacidades humanas, técnicas y de infraestructura, inclu-

yendo equipos y maquinarias. Estas organizaciones se encuentran en distintos 

niveles de desarrollo, con algunas ofertando productos tanto para mercados 

nacionales como para la exportación. Han logrado avances sustanciales en sus 

capacidades gerenciales, de calidad e inocuidad de sus productos, lo que les 

otorga una posición ventajosa para acceder a mercados más exigentes y com-

petitivos. Este sector cooperativo es clave por su potencial para impulsar el 

desarrollo y la dinamización de la economía territorial y local. 



Estrategias de Desarrollo Socioproductivas 

40

Conclusiones

Se han analizado los fundamentos conceptuales de diversos modelos pro-

ductivos que han sido desarrollados y aplicados en distintas regiones del 

mundo. Estos modelos productivos tienen en común la actuación deliberada 

y planificada de los procesos de desarrollo, empleando una variedad de ins-

trumentos de políticas públicas y la participación del sector productivo priva-

do. Un aspecto central que atraviesa estos modelos es la dinámica inherente 

a los procesos de innovación productiva.  

El uso de estos modelos no es excluyente, puede combinarse de ma-

nera creativa, priorizando aquellos que mejor se ajusten a la promoción de 

un desarrollo territorial endógeno. Sin embargo, no son neutrales en térmi-

nos de la retención de valor a nivel de las familias, comunidades y territorios. 

En general, los modelos basados en la inversión extranjera, especialmente 

aquellas que usan materia prima local, si bien generan empleos, presenta 

limitantes en cuando a retener valor. 

Definir criterios congruentes con la filosofía de desarrollo adoptada 

por el gobierno es fundamental en la selección del modelo o los modelos 

que contribuyan a la satisfacción de las necesidades humanas, potencien las 

capacidades humanas, protejan la base material de la reproducción social, 

promuevan la equidad y que retengan el mayor valor posible generado por 

las familias, comunidades y territorios. Los modelos Zonas Económicas Es-

peciales y Clúster, es adecuado principalmente para dinámicas de inversión 

extranjera.  Polos de Crecimiento, Parques Industriales y Cadenas de Valor, 

el origen de las empresas puede ser mixto (nacionales y extranjeras). Los 

modelos Valor Agregado en Origen, Sistemas Agroalimentarios Localizados 

y la Agroecología tiene como base la participación de pequeñas y medianas 

empresas (PYMES, cooperativas y asociaciones). Se trata, como plantea Va-

linotti (2019), de implementar una gestión territorial que propicie la articula-

ción efectiva entre actores públicos y privados, fomentando sinergias para 

el desarrollo de empresas y redes locales, la difusión del conocimiento, las 

innovaciones, y el fortalecimiento del tejido institucional existente.
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1. Un Polo de Desarrollo pretende la dinamización de territorios deprimidos.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

2. Un Clúster se caracteriza por los siguientes aspectos:

a.	 Empresas	e	instituciones	de	apoyo	concentradas	en	un	territorio
b.	 Constelación	de	empresas,	gobierno,	financieras	y	comunidad	científica
c.	 Busca	obtener	ventajas	de	ciertas	condiciones	que	se	pueden	presentar
d.	 Todas	las	anteriores

3. Un Parque Industrial es un sector en el cual se desarrollan diversas acti-

vidades relacionadas con la industria.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

4. La cultura empresarial es uno de los factores importantes del desarrollo 

de clúster.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

5. En una cadena de valor el nivel de confianza es bajo.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

           
         GUIA DE EVALUACIÓN

           Capítulo II: Modelos de desarrollo productivo
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6. Los agentes o actores de un distrito industrial son los siguientes:

a.	 Instituciones	que	facilitan	apoyo,	información	y	apoyo	técnico
b.	 Empresas	distribuidoras	y	clientes
c.	 Empresas	proveedoras
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

7. En el modelo de distrito industrial las empresas se especializan en una o 

varias fases del proceso productivo.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

8. La diferencia entre un distrito industrial y un clúster es que el primero 

enfatiza en un desarrollo tipo global y el clúster en un desarrollo local.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

9. Una Zona Económica Especial (ZEE) se define como:

a.	 Un	área	ubicada	en	un	país	 con	 ventajas	naturales	 y	 logísticas	para	 convertirse	 en	una	
región	altamente	productiva

b.	 Un	área	con	poca	ventaja	comparativa
c.	 Un	área	desconectada	de	la	sociedad
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

10. Las ventajas fiscales es una de las características de las Zonas Econó-

micas Especiales.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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11. Las dimensiones del modelo productivo Valor Agregado en Origen (VAO) 

se caracteriza por:

a.	 Por	el	reposicionamiento,	la	innovación	y	los	sujetos	productivos
b.	 Solamente	el	reposicionamiento	y	la	innovación
c.	 La	dispersión	de	los	actores
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

12. El enfoque del Sistema Agroalimentario Localizado (SIAL) se caracteriza 

por la concentración local y la acción colectiva.

a.	 Los	recursos	locales,	los	activos	específicos	y	el	saber	hacer
b.	 El	bajo	capital	social
c.	 a	y	b	son	verdaderas
d.	 b	y	c	son	verdaderas

13. La Economía Creativa se define como el conjunto de sectores que desa-

rrollan creatividad, las habilidades, el ingenio y el talento, tanto individual y 

colectivo para generar productos y servicios.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

14. En los modelos de innovación para el desarrollo de sistemas sociopro-

ductivos necesitamos:

a.	 Acortar	los	tiempos	de	investigación,	aprendizaje	e	innovación
b.	 Acortar	los	tiempos	de	aprendizaje
c.	 Bajar	el	nivel	de	aprendizaje	social	y	técnico
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 b	y	c	son	verdaderas
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15. La articulación del triángulo científico tecnológico postula las siguien-

tes ideas:

a.	 Que	es	básica	la	interacción	del	Estado,	la	estructura	productiva	y	la	estructura	científica	
tecnológica

b.	 Que	en	la	gestión	del	desarrollo	no	es	necesario	el	trabajo	articulado
c.	 Que	el	estado	es	suficiente	para	alcanzar	el	desarrollo
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

16. En Nicaragua la articulación del triángulo científico tecnológico presen-

ta el siguiente estado.

a.	 Bien	desarrollado
b.	 Parcialmente	desarrollado
c.	 Incipiente
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

17. Las claves del éxito de una empresa que pueden ser aplicadas a un mo-

delo de desarrollo socioproductivo son las siguientes:

a.	 Definir	y	validar	el	modelo	de	negocio
b.	 Planificar
c.	 Marketing	y	venta
d.	 Gestión	de	los	socios	y	equipo
e.	 Financiamiento,	formación,	innovación	y	espíritu	innovador
f.	 Todas	son	verdaderas
g.	 Ninguna	es	verdadera

18. El modelo de Escalonamiento Territorial de la Agroindustria y la Agro-

ecología se sustenta en:

a.	 La	producción	de	materia	prima	en	sistemas	agroecológicos	de	producción	y	el	Valor	Agre-
gado	en	Origen	y	el	acceso	a	mercados	alternativos

b.	 Solamente	la	producción	convencional
c.	 Ninguna	de	las	anteriores
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera
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19. El modelo de Escalonamiento Territorial de la Agroindustria y la Agro-

ecología requiere un sistema de aprendizaje.

a.	 De	una	solo	disciplina,	por	ejemplo,	la	economía
b.	 La	acción	coordinada	de	múltiples	disciplinas,	incluyendo	el	saber	local,	es	decir,	la	trans-

disciplina
c.	 a	y	b	son	verdaderas
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera
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Resumen

Los casos exitosos estudiados representan aproximaciones teóricas de mo-

delos productivos aplicados al análisis del desarrollo de diversos países, 

localidades y regiones. Este capítulo trata de identificar la presencia de las 

concepciones teóricas y los modelos socioproductivos en un grupo de ca-

sos, considerados como “exitosos” por sus resultados, especialmente en las 

dimensiones económicas y sociales. Se trata de un análisis general, en el 

que se identifican aspectos claves de las transformaciones y las estrategias 

utilizadas. Se presentan nueve casos: Corea del Sur, Finlandia, Singapur, Las 

Zonas Económicas Especiales de China, Distritos Industriales de Italia, El de-

sarrollo cooperativo en la región de Mondragón en España, La Asociación 

ACOPANELA del Salvador, y La Cooperativa Juan Francisco Paz de Achuapa, 

Nicaragua. A partir de la revisión documental se encontró que las transforma-

ciones Socioproductivas de los países y regiones analizadas están relacio-

nadas a políticas activas de los gobiernos, el rol de la ciencia y la tecnología 

en los procesos de innovación, el fortalecimiento de los tejidos sociales, así 

como la construcción de consensos de largo plazo entre los actores funda-

mentales de los países. Sin embargo, faltan mayores evidencias de la rela-

ción entre los indicadores convencionales del desarrollo y el enfoque de De-

sarrollo a Escala Humana, así como las estrategias adoptadas por los países 

para sortear aspectos como la dependencia estructural y la transferencia de 

valor de estos países a los del centro.

Capítulo III

Modelos productivos exitosos en el mundo
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Introducción

En este capítulo analizamos ocho casos regiones, países y organizaciones 

(cooperativas y asociaciones), que se consideran referentes en materia de 

desarrollo socioproductivo. Las teorías del desarrollo formuladas a mediados 

del Siglo XIX planteaban que los países subdesarrollados transitarían, inexo-

rablemente, hacia estadios similares a los de las naciones industrializadas, 

como Estados Unidos. Por otro lado, otros autores —provenientes de intelec-

tuales y centros de pensamiento orientados al desarrollo— ponían en duda 

alcanzar el “codiciado desarrollo”, argumentando causas estructurales como 

la dependencia de los países del Sur, el intercambio desigual entre el centro 

y la periferia, entre otras.

Este análisis se centra en varios países (Corea del Sur, Finlandia, China 

y Singapur) que, a mediados del siglo pasado, eran considerados subdesa-

rrollados y que lograron avanzar significativamente en los principales indica-

dores que caracterizan a los países desarrollados. La hipótesis central que 

se plantea en este trabajo es que las vías adoptadas por estos países fueron 

diversas, destacándose entre ellas:

1. la implementación de políticas activas de inversión público-priva-

da;

2. una inversión sostenida en investigación y desarrollo, superando el 

2 % del Producto Interno Bruto;

3. la construcción de consensos de largo plazo entre actores públi-

cos y privados;

4. en el caso de las organizaciones asociativas, su papel como opcio-

nes de desarrollo local y regional, aunque requieren mayor densi-

dad institucional para generar transformaciones más amplias;

5. la existencia de una relación entre los indicadores convencionales 

de desarrollo y el enfoque del Desarrollo a Escala Humana.

Sin embargo, desde la perspectiva de la teoría de la dependencia es-

tructural, existe la necesidad de mayores evidencias que expliquen 

cómo estos países enfrentaron la transferencia de valor hacia los paí-

ses del centro.
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Modelo de desarrollo productivo

El desarrollo socioproductivo de Corea del Sur 

Corea del Sur (CS) es uno de los casos emblemáticos para destacar las posi-

bilidades de transformación socio productiva de los Estados-nación. En 1960 

este país era uno de los países más pobres del mundo. En medio siglo se ha 

transformado en un actor global, con una sólida base industrial y una desta-

cada presencia en las nuevas tecnologías (Rosales, 2021). 

Por ello se describen los principales cambios socioproductivos, con 

énfasis en las políticas y los contextos que los han facilitado. En términos 

de los resultados económicos, para el año 2019 CS se situó en la posición 12 

del ranking del Producto Interno Bruto (PIB) mundial, el sexto en las expor-

taciones globales, el noveno en las importaciones y el quinto en el Índice de 

Complejidad Económica (ICE). En el año 2021 el ingreso per cápita fue de $ 

32,000.00 (treinta y dos mil dólares) estadounidense, en 1950 era de $ 80.00 

(ochenta dólares) y 1960 era sólo de $ 1,342.00 (unos mil trescientos cuarenta 

y dos dólares).    

Sakon, II, y Koh, Y (2010) plantean las siguientes conclusiones respecto 

al desarrollo de Corea del Sur:

En los últimos 60 años, la República de Corea ha logrado grandes 

avances y un amplio desarrollo social proporcional al enorme crecimiento 

económico. El acceso a la educación se expandió con rapidez y en la actua-

lidad la mayoría de los jóvenes alcanzan el nivel de educación superior. La 

tasa de empleo no ha dejado de crecer ayudada por el rápido crecimiento 

económico y la participación cada vez mayor de las mujeres en el mercado 

laboral. El gobierno ha ampliado la cobertura del sistema de bienestar a to-

dos los segmentos de la sociedad y se han registrado avances en los servi-

cios de asistencia sanitaria, tanto en términos de cantidad como de calidad. 

No obstante, el país aún enfrenta varios problemas en el área de las políticas 

sociales. El sistema educativo centralizado, con énfasis en la educación en 

masas, ha conseguido producir mano de obra calificada para lograr una rápi-

da industrialización, pero también ha recibido críticas por ser inadecuado a la 

hora de promover la diversidad y la creatividad en una economía basada en 

el conocimiento. La desconfianza respecto del sistema de educación pública 

se refleja en la gran cantidad de estudiantes que asisten a clases particula-
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res. Existe la necesidad imperiosa de reestructurar el sistema actual median-

te el otorgamiento de más poder a las comunidades locales y las escuelas 

individuales, y la expansión de la gama de opciones disponibles para padres 

y estudiantes.

El mercado laborar coreano ha sido bastante eficiente en lo que res-

pecta a la creación de puestos de trabajo y la satisfacción de la demanda 

industrial, pero la dualidad que existe entre el centro y la periferia representa 

un gran desafío. A este respecto, el gobierno tiene dos tareas: a) promover 

la flexibilidad funcional y numérica en el centro mediante la flexibilización 

laboral; b) mejorar la seguridad en materia de ingresos en la periferia por me-

dio de la extensión de los programas de bienestar social y mercado laboral 

activo a los trabajadores no convencionales. El sistema de bienestar social 

también necesita, en cuanto a la exclusión de trabajadores no convenciona-

les, la compleja y desorganizada estructura de los programas de bienestar, el 

ineficaz sistema de entrega de los beneficios y la insuficiente dedicación a los 

más necesitados. La sostenibilidad financiera a largo plazo de los programas 

de seguridad social también tiene que mejorarse con profundas reformas del 

sistema público de pensiones y el seguro médico nacional. 

De todos los programas de bienestar social, los de asistencia sanitaria 

son los que han tenido más éxito, ya que han logrado llegar a toda la pobla-

ción a través del seguro médico nacional y, hasta cierto punto, han vuelto la 

asistencia de salud accesible para todos. Para que el sistema sea más efi-

ciente, el gobierno debe centrarse en mejorar la calidad de los servicios de 

salud, integrar el sistema de entrega de beneficios y expandir la cobertura 

del seguro médico nacional a las enfermedades graves y costosas, además 

de minimizar el gasto en otros servicios y cambiar el enfoque de la política de 

asistencia sanitaria a la prevención de las enfermedades y la promoción de 

la salud. Todos los desafíos planteados son sin duda formidables, y sobre la 

base del éxito logrado en el pasado, la política social coreana debe preparar-

se para dar otro gran salto en el futuro (pp. 373–374).
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El caso de Finlandia 

El segundo caso de éxito es el de “Finlandia”. El conocido milagro finlandés 

inició en la década de los años 70. Transformó su sistema educativo en una 

incubadora de talentos que encabeza los rankings mundiales. Hasta 1990 

la economía finlandesa se basaba en la producción de madera, celulosa y 

papel, pasándose a sectores como las comunicaciones y electrónica. Entre 

los factores de éxito se encuentra la priorización de la ciencia y tecnología, 

dedicando el 3.5% del PIB a investigación – Desarrollo, siendo el tercero más 

alto del mundo. Así como la construcción de un consenso social entre el Go-

bierno – Empresa – Sindicatos, que asegura la paz social y precios estables.

Finlandia ocupa los primeros lugares en las pruebas PISA, lo que da 

cuenta del éxito en la educación. Este resultado no es un fenómeno aislado, 

sino que es producto de una filosofía y modelo ideológico que direcciona 

las políticas educativas y de gobierno para la estructuración de un programa 

de acompañamiento para el desarrollo integral de sus habitantes (Moreno y 

Aguilar, 2019). 

Según Fuentes (2017), el desarrollo económico y social de Finlandia se 

caracterizó por la implementación de medidas estratégicas para enfrentar 

múltiples crisis: la bancaria (1990-1993), la Gran Recesión global (2008) y su 

prolongación en 2014. Entre estas medidas destacan:

1. Un pacto nacional: mediante el cual las diferentes fuerzas políticas 

se ponían de acuerdo ante las medidas para alcanzar la recupera-

ción. Gracias a este consiguió tranquilizar a los mercados y conse-

guir una unidad política para la toma de decisiones, aumentando 

la confianza en la economía de nuevo por parte de los inversores;

2. Fuerte inversión en I + D: con el objetivo de cambiar la estructura 

del país. Se estableció una colaboración entre empresas y el go-

bierno a través de las universidades. Mediante esta medida el go-

bierno esperaba crear valor, así como aumentar la productividad 

de su capital. Esta especialización de la economía también supuso 

que sus exportaciones creciesen y mejoraran su posición en el en-

torno global;

3. Concentración empresarial y entrada en sectores tecnológicos: la 

crisis supuso el cierre de numerosas empresas que formaban parte 
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de la exportación a la URSS, así como aquellas que se endeuda-

ron por la facilidad de entrada de capitales tras la desregulación 

financiera. Debido a esto las empresas reaccionaron dando un 

nuevo enfoque a sus actividades y reorientándose hacia el sector 

tecnológico.  Una de las empresas que dominaría el panorama em-

presarial hasta fechas recientes es Nokia. Empresa que empezaría 

como productor de botas de goma y pañuelos de papel, hasta que 

a mitad de los años 80 diversificaría su producción introduciéndose 

con poco éxito en el sector de la fabricación de televisores y cable 

y con mucho más éxito en el de las comunicaciones.

4. Participación del Estado en grupo económicos rentables: El Esta-

do finlandés se garantizó un puesto en los consejos de administra-

ción de los grupos económicos más rentables del país, controlan-

do cantidades en torno al 20 – 30% de las participaciones. De este 

modo, podía influir más directamente en la dirección que tomaba la 

economía y se convertía en beneficiario de dividendos. 

5. Modelo fiscal y lucha contra el fraude: La tendencia al fraude fiscal 

en Finlandia es sumamente baja en comparación con España, se 

intensificó la lucha contra el fraude fiscal, especialmente el come-

tido por las empresas.

El caso de Singapur

El tercer caso lo representa “Singapur”. Este país en solo 40 años logró salir 

de la pobreza y ubicarse entre las naciones más desarrolladas del mundo. 

En 1965 Singapur empezó su vida independiente como una nación pobre y 

atrasada. El país creó ventajas competitivas, se enfocó en la producción de 

bienes y servicios estratégicos. El Desarrollo Económico se ha sustentado en 

el talento y la calificación de su población – Desarrolló las capacidades pro-

ductivas de su población. Entre sus factores de éxito se encuentra la merito-

cracia, la mejora continua, la productividad y la vejez activa. El país asegura 

educación y ambiente de paz y seguridad.
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Las Zonas Económicas Especiales de China

El cuarto caso de éxito presentado en esta Unidad son las denominadas “Zo-

nas Económicas Especiales (ZEE) de China. Este caso muestra el resultado 

más exitoso de la estrategia de reforma económica neoinstitucional y de 

apertura externa de China en las últimas tres décadas. Mostrando la articula-

ción de una estrategia gradual y de largo plazo, que le ha permitido a China 

la inserción internacional exitosa. Los factores claves de este modelo son los 

siguientes: marco regulador institucional y de gobernanza, planificación es-

tratégica efectiva, innovación-desarrollo, así como desarrollo de infraestruc-

tura productiva y social.

Las ZEE son un instrumento para la promoción de la inversión y la 

transformación productiva, en delimitaciones geográficas establecidas por 

los gobiernos locales, a base de incentivos fiscales o económicos para que 

por la vía de la atracción de la inversión extranjera detonar el empleo y la pro-

ducción. A finales de la década de 1970, Deng Xioaping, Presidente de China, 

busca a consolidar una política de modernización del país asiático que du-

rante más de 30 años le ha permitido alcanzar tasas de crecimiento econó-

mico superiores al 8% promedio anual. Dicha reforma incluyó la instauración 

de cuatro zonas económicas especiales (Orozco, 2009).

La creación de las ZEE se originó con el proceso de apertura a la inver-

sión en los setenta; una de estas reformas fue la Ley de Empresas Conjuntas 

Extranjeras, lo que permitió que la Inversión Extranjera Directa (IED) estuviera 

sujeta a condiciones rígidas y regulatorias del gobierno chino para su apro-

bación y utilización. El principal objetivo de la ley fue atraer tecnología, que al 

mismo tiempo era carente en el sector industrial – propiedad del Estado – y 

también mejorar la calidad de servicios en el país (Graham, 2004). “Las ZEE 

han capturado la atención nacional y mundial, han sido herederas como un 

modelo con implicaciones significantes para las cuatro modernizaciones: han 

creado una enorme riqueza material, son líderes en las áreas de afluencia y 

proporcionan nuevas tecnologías científicas y experiencia avanzada al inte-

rior del país (Chu y Wong, 1989).

Entre los impactos positivos de las ZEE se pueden citar que han sido 

el motor fundamental para la modernización del país. Se observa una expan-

sión masiva de pequeñas empresas y la generación significativa de empleos. 

Se reconoce una importancia notoria del capital de Honk Kong en las ZEE, 
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especialmente la que es considerada como la de mayor beneficio para la 

IED: Shenzhen y Guangdong. Las ZEE han sido coparticipes del crecimiento 

sostenido de China en las últimas tres décadas, contribuyendo al incremento 

de la competitividad de la región, al espíritu emprendedor de sus inversionis-

tas y a la generación de remesas de trabajadores que envían recursos a sus 

lugares de origen (Orozco, 2009).

Distritos Industriales de Italia

El quinto caso exitoso lo representan los “Distritos Industriales Italianos”. Estas 

empresas ocupan el 30% del total de la mano de obra en actividades manu-

factureras italianas y su contribución al valor agregado nacional es aproxima-

damente del 7%. Representan 274,000 empresas integradas en 101 Distritos 

Industriales, y alrededor del 5% del total de las empresas italianas en general. 

En el año 2012 los DI exportaron más de 71 billones de dólares, siendo el 20% 

del total de las exportaciones. Por su nivel de versatilidad y constante innova-

ción, se mantienen a la vanguardia como representantes en la producción de 

manufactura, incluso han podido internacionalizarse.

Los Distritos Industriales de Italia representan un fenómeno en pleno 

crecimiento. A pesar de las diferentes crisis este modelo no ha dejado de cre-

cer, producir y exportar. Por su nivel de versatilidad y constante innovación, 

los DI se mantienen a la vanguardia como representantes “Made in Italy”. In-

cluso han podido expandirse (internacionalizarse) fomentando la generación 

de Clúster en países como Rumanía, por ejemplo.

Sánchez (2008) concluye acerca de los Distritos Industriales (DI) en lo siguiente:

El estudio de los DI italianos requiere una cuantificación empírica más 

formalizada; es frecuente la ambigüedad de algunos estudios al respecto. 

Sin embargo, existe un hecho que es indudable y que pudo ser constatado 

en este artículo: los sistemas productivos locales italianos, en los cuales tie-

nen un rol fundamental la pequeña y mediana empresa, absorben en Italia 

una cuota de ocupación en la industria manufacturera que va desde el 35% 

al 40% del total. Con respecto a las ventajas derivadas de las economías ex-

ternas, esto es, el pool de habilidades y de mano de obra, se crea una espe-

cialización por parte del trabajador que permanece en el área, lo que crea 
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un soporte especializado en imputs, como en servicios dentro del territorio 

y spillovers tecnológicos que efectivamente ayudan a la difusión de nuevas 

innovaciones, las cuales vienen introducidas, generalmente por las grandes 

empresas. Sin embargo, las instituciones en su papel de garantizar la viabili-

dad del modelo parecen estar perplejas ante la falta de iniciativa para el de-

sarrollo y sustento de los distritos. De esta reflexión surge la necesidad de la 

acción conjunta por parte de empresarios e instituciones para una adecuada 

política industrial que permita un camino de modo sistemático y organizado 

hacia el mercado. En el mundo de hoy es necesaria la búsqueda de servicios 

avanzados, intangibles y estratégicos que favorezcan las condiciones para la 

absorción de conocimiento en el desarrollo de nuevas innovaciones. Bajo es-

tas condiciones los distritos industriales y sistemas productivos locales, se-

rán capaces de anticipar las contingencias externas, y, por lo tanto, mantener 

el control en sus procesos de transformación.

El desarrollo cooperativo de la región de Mondragón, España

El sexto caso exitoso lo representa “El desarrollo cooperativo de la región de 

Mondragón en España”. La propuesta básica de esta experiencia es la sobe-

ranía de las personas como fundamento de sus organizaciones. Es una expe-

riencia de democracia empresarial (hacia adentro) con alto compromiso social 

(hacia afuera). Esta ha consistido en creación de organizaciones en el ámbito 

de la industria, del crédito, educación, consumo, seguridad social, universidad 

e investigación y desarrollo. El énfasis está puesto en la capacidad del coope-

rativismo de Mondragón para inter cooperarse a través de diversas configu-

raciones organizacionales, reconvirtiéndose, reinventándose continuamente 

para asegurar su viabilidad y fomentar el desarrollo de su entorno. 

De acuerdo con Goienetxea (2019) las claves del modelo de Mondragón son:

1. Eficiencia empresarial: sin cooperativas competitivas y rentables no 

hay proyecto social.

2. puede ser eficaz y sostenible, manteniendo valores éticos y coo-

perativos;
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3. Práctica democrática de la empresa: ser propietarios y tener de-

recho a participar en las decisiones clave y en los resultados, ello 

agiliza la toma de decisiones;

4. Creada por y para las personas: la gestión se ha de basar en la con-

fianza y necesita alta dosis de transparencia informativa, de mucha 

comunicación y de estilos de dirección que promuevan el protago-

nismo de los equipos y personas;

5. Compromiso con el empleo: los (as) cooperativistas defienden el 

trabajo. El poder de decisión está en el colectivo y por lo tanto en el 

país (capital enraizado) y la internacionalización como una vía para 

el mantenimiento del empleo local;

6. Reparto equitativo de la riqueza: capacidad de afrontar contextos 

socioeconómicos adversos. Doble naturaleza “trabajador / propie-

tario” e intercooperación; 

7. Adaptación e Innovación: sesenta y dos años de adaptación exigida 

por la creciente competitividad requerida, pero manteniendo los 

principios fundacionales;

8. Reforzamiento de la sociedad organizada: el cooperativismo ayuda 

a trasladar la lógica corresponsabilizadora y emprendedora de la 

autogestión al resto de dimensiones sociales;

9. Práctica de la Intercooperación: entre cooperativas o con otras entida-

des de carácter público, tanto de la economía social como externos.

  

La membresía en una cooperativa del grupo le proporciona el derecho 

a la participación en el 20% de los beneficios totales, a una adhesión auto-

mática a un sistema complementario de salud y de jubilación y el acceso a 

préstamos a tasas de interés preferentes. Representa también la seguridad al 

empleo y la educación universitaria.  

Mondragón es un modelo cooperativo de gran escala en una región de Es-

paña. No obstante, en los análisis de los desafíos, han considerado los siguientes:

En ocasiones se encuentran al margen de participar en el análisis y rea-

lización de propuestas para la elaboración de leyes, decretos, planes y polí-

ticas institucionales;

El motor de la organización es el compromiso y la determinación que 

comparten de ser agentes activos en la creación de riqueza para su entor-

no. Así como la pertenencia al modelo empresarial que mejor distribuye la 
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riqueza generada. Afirman que no deben limitarse a contemplar la realidad, 

transformarla es la misión. Para ello, se proponen participar en la vida institu-

cional del país. 

Para conseguirlo se plantearon:

Reforzar la credibilidad en el modelo cooperativo. Relatan que en los años 

de crisis algunas cooperativas se transformaron societariamente, con la entra-

da de inversores externos. Hoy han dejado de existir, lo que demuestra que el 

capital no salva lo que la cooperativa no ha hecho viable. En cambio, empresas 

capitalistas convertidas a cooperativas que funcionan con éxito en el mercado; 

Aportar a los políticos reflexión y pautas de actuación, más allá de dis-

cursos genéricos;

Incorporar en todas las fases y niveles educativos los procesos de for-

mación sobre Emprendimiento y Economía Social.

A continuación, conoceremos dos casos emblemáticos de organiza-

ciones cooperativas del Salvador y Nicaragua, que han logrado trascender la 

producción primaria, otorgar valor a su producción, dos de ellos con exitosos 

resultados en la integración a mercados dinámicos.

ACOPANELA de El Salvador

ACOPANELA, es la Asociación Cooperativa para la Producción, Aprovisiona-

miento, Mercadeo y Financiamiento de Productores de Panela del Valle Ji-

boa, departamento de San Vicente. Inició sus operaciones en el año 2004 con 

una membresía de 17 dueños de unidades productivas familiares, los tradi-

cionales trapiches o moliendas de Panela. La cooperativa fue formada como 

reacción a la situación precaria del sector Panela, después de los terremotos 

del 2001, en el Salvador (Cummings, 2013). 

Había una necesidad clara para la acción, pero fue la identificación de 

nuevas oportunidades en mercados dinámicos, y especialmente de la alter-

nativa de la panela granulada – diferenciada de los bloques o atados de pa-

nela sólida producidas en el proceso tradicional, que proporcionaran la direc-

cionalidad para el esfuerzo innovador de un conjunto de dueños de trapiches 

integrado en la directiva de ACOPANELA (Cummins, 2013).
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Los elementos de éxito de esta cooperativa están determinados por la 

transformación artesanal de Panela, mediante procesos de innovación tec-

nológica y de gerencia activa; el acceso a mercados dinámicos de salvadore-

ños en Estados Unidos; y el desarrollo de capacidades de aprendizaje, como 

la construcción de alianzas estratégicas para acceder a financiamiento, mer-

cados financieros y tecnologías. El principal resultado ha sido la dinamización 

económica territorial y la mejora de los ingresos de las familias asociadas a 

la organización.

La Cooperativa Juan Francisco Paz de Achuapa, Nicaragua 

El caso de la Cooperativa Juan Francisco Paz, ubicada en el municipio de 

Achuapa, Nicaragua, nos enseña el rol estratégico que podrían desempeñar 

las organizaciones cooperativas. Esta organización ha logrado la integración 

vertical de la cadena de ajonjolí en el territorio, que ha facilitado su integra-

ción a un mercado dinámico “Body Shop” de Inglaterra, mediante la exporta-

ción de más 100 toneladas métricas de aceite en los últimos cinco años. Estas 

transformaciones productivas han sido posible mediante la construcción de 

alianzas con el Estado, Centros de Innovación y la Cooperación Internacional. 

Facilitando un conjunto de beneficios sociales, como empleos de calidad, la 

mejora de las condiciones de vida de las familias socias y la dinamización de 

la economía territorial.

Conclusión

Estudiamos modelos productivos exitosos en el mundo. Pudimos identificar 

la aplicación de distintos modelos conceptuales, según las realidades y con-

diciones particulares de cada país. Estos países han logrado resultados no 

solo desde la perspectiva del crecimiento económico, sino la mejora sustan-

cial de las condiciones de vida de su población. Es decir, han logrado deter-

minadas dimensiones del desarrollo socioproductivo.
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Los aspectos de éxito de los modelos productivos son los siguientes:

 

1. El papel activo del Estado y las Políticas Públicas en el Desarro-

llo Socioproductivo. En todos los casos estudiados, el Estado ha 

desempeñado un papel activo como promotor del desarrollo pro-

ductivo. Estas políticas públicas han estado orientadas a construir 

una visión de país. Por ejemplo, en el caso de Finlandia, uno de los 

primeros pasos tomados por el gobierno fue hacer un análisis de 

la demanda futura de los mercados internacionales, que les faci-

litó orientar su transformación productiva. Ajustando sus sistemas 

educativos y las estrategias de innovación.

2. El Desarrollo de la capacidad empresarial nacional en sectores es-

pecíficos, fue resultado del análisis anterior. Un país no puede de-

sarrollar competitividad en todos los sectores, por tanto, como en 

Corea del Sur, Finlandia Singapur, y en todos los demás casos ana-

lizados, se han establecido prioridades en el desarrollo de ciertos 

sectores con potencial de ser competitivos. Es decir, se ha aposta-

do por sectores estratégicos.

3. La inversión en Investigación – Desarrollo, que genera fuerte di-

námica de innovación. Este es un factor clave en todos los casos 

analizados en la transformación de los sistemas productivos. La 

asignación de recursos para I + D en todos los casos supera el 3% 

del Producto Interno Bruto.  

La lección fundamental es que no podemos diseñar estrategias de de-

sarrollo Socioproductivas sin contar con un sistema innovación que coadyu-

ve a la mejora de las ventajas competitivas de las empresas, cualquiera sea 

su sector y tamaño.
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         GUIA DE EVALUACIÓN

           Capítulo III: Modelos productivos exitosos en el mundo

1. Corea del Sur es uno de los países que ha logrado la transformación so-

cio productiva en aproximadamente seis décadas, los factores que les han 

facilitado son:

a.	 La	industrialización	con	orientación	exportadora
b.	 La	prioridad	por	la	innovación
c.	 Altos	grados	de	equidad	y	cohesión	social
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

2. El desarrollo social de Corea del Sur ha permitido un sistema educativo 

de alta calidad, el bienestar social, la salud y el mercado laboral.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

3. Finlandia como uno de los países exitosos del mundo ha logrado.

a.	 Transitar	de	una	economía	basada	en	la	madera	como	materia	prima	a	las	comunicaciones	
y	electrónica

b.	 De	las	tecnologías	de	las	comunicaciones	y	la	electrónica	a	las	materias	primas	de	la	ma-
dera

c.	 De	las	tecnologías	de	las	comunicaciones	a	la	electrónica
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera
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4. Finlandia es considerado uno de los países exitosos del mundo, esto se 

ha debido a las siguientes estrategias:

a.	 Modelo	educativo
b.	 Estabilidad	social	y	paz	social
c.	 Investigación	–	Desarrollo	como	una	de	sus	prioridades
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

5. Finlandia es uno de los países del mundo que dedica en la actualidad el 

mayor porcentaje del PIB a investigación y desarrollo.

a.	 1%	del	PIB
b.	 2.5	%	del	PIB
c.	 3.5%	del	PIB
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

6. China Continental es uno de los países con mayor crecimiento y disminu-

ción de la pobreza en el mundo, la principal estrategia ha sido:

a.	 Economía	planificada
b.	 Economía	Socialista	de	Mercado
c.	 El	establecimiento	de	Zonas	Económicas	Especiales
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

7. Los principales factores del Desarrollo de China Continental son:

a.	 Marco	regulador,	institucional	y	gobernanza
b.	 Planificación	estratégica	efectiva
c.	 Innovación,	desarrollo	e	infraestructura	productiva	y	social
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera
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8. Los principales factores de éxito de Singapur son los siguientes:

a.	 El	país	asegura	educación	y	ambiente	de	paz	y	seguridad
b.	 Meritocracia,	mejora	continua,	productividad	y	vejez	productiva
c.	 Creación	de	ventajas	competitivas	y	producción	de	bienes	y	servicios	estratégicos
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

9. ACOPANELA es un Cooperativa Salvadoreña que basa su éxito sociopro-
ductivo en:

a.	 Acceso	a	mercados	dinámicos
b.	 Construcción	de	alianzas	estratégicas
c.	 Transformación	tecnológica
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

10. La Cooperativa Juan Fco. Paz es una organización ubicada en Achuapa 

en Nicaragua que ha logrado la integración vertical de la cadena de ajonjolí.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

11. El modelo de desarrollo socioproductivo de las Cooperativas ACOPANE-

LA y Juan Fco. Paz corresponde al Distrito Industrial.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

12. El modelo de desarrollo socioproductivo de las Cooperativas ACOPANE-

LA y Juan Fco. Paz corresponde al Valor Agregado en Origen.

a.	 Verdadero
b.	 Falso



Jairo Rojas Meza

67

13. Las organizaciones cooperativas son mecanismos fundamentales para 

la transformación y el desarrollo socioproductivo ¿Cómo lograr organiza-

ciones de calidad?

a.	 Capacidad	de	autogestión
b.	 Claridad	de	las	metas	como	cooperativa
c.	 No	preocuparse	por	la	innovación
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 b	y	c	son	verdaderas

14. Los factores comunes de casos exitosos internacionales son los siguientes:

a.	 Papel	del	Estado	y	las	Políticas	Públicas
b.	 Apuesta	a	sectores	estratégicos
c.	 Inversión	en	investigación	–	desarrollo
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera

15. De acuerdo con las experiencias exitosas, y considerando las condicio-

nes concretas de Nicaragua, las posibilidades de desarrollo socio produc-

tiva podrían ser:

a.	 Acumulación	generada	por	el	sector	primario	y	su	inversión	en	manufactura	en	tecnología	
de	la	comunicación

b.	 Valor	agregado	de	la	producción	primaria	en	origen
c.	 Producción	sustentable	agroecológica	(materia	prima)	agroindustria	usando	modelos	como	

el	Valor	Agregado	en	Origen,	usando	la	innovación	y	su	articulación	a	mercados	dinámicos
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 b	y	c	son	verdaderas

16. Según la experiencia internacional que modelos de desarrollo sociopro-

ductivo se han utilizado en Nicaragua.

a.	 Zonas	Económicas	Especiales
b.	 Distritos	Industriales
c.	 Valor	Agregado	en	Origen
d.	 Todas	son	verdaderas
e.	 Ninguna	es	verdadera
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Resumen

En este capítulo se analizan las diferentes perspectivas espaciales utilizadas 

en la planificación del desarrollo, haciendo énfasis en el territorio como la más 

adecuada, porque no solamente es una categoría espacial, sino que integra 

elementos económicos, socio culturales, ambientales y organizacionales. El 

territorio es una categoría teórica y metodológica que describe las dinámicas 

espaciales de las relaciones Socioproductivas que establecen los seres hu-

manos en sus diferentes ámbitos. El propósito del acápite es brindar desde 

la perspectiva conceptual y metodológica, elementos para la construcción 

de territorios con dinámicas de desarrollo integral, esto es, productivos, con 

sustentabilidad ambiental, equidad en todas sus dimensiones, que mejoren 

las condiciones de vida de su población y el desarrollo humano. Para lograr 

tales propósitos es fundamental la utilización de los instrumentos de la plani-

ficación y de la construcción de ecosistemas emprendedores e innovadores, 

que representan las condiciones racionales que los seres humanos utilizan 

para mejorar su entorno. Se postula como idea central, que el territorio tiene 

el potencial de ser sujeto del diseño de estrategias de desarrollo, mediante la 

conexión de sus protagonistas en diversas redes, el impulso de procesos de 

innovación participativa, de acuerdo con sus potenciales productivas y en la 

actuación en diversos desafíos relevantes para el mejoramiento de la calidad 

de vida de sus habitantes.

Capítulo IV

El territorio como base de las estrategias 
socioproductivas
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Introducción

El espacio geográfico se concibe como algo más que una mera porción física 

con características biológicas particulares. Debe entenderse como un esce-

nario dentro del cual los hombres utilizan la biosfera y llevan a cabo diver-

sas acciones en función de sus intereses. En este orden de ideas, el espacio 

importa como ámbito de asentamientos humanos, los sujetos viven en él, 

actualizando las diferentes formas de apropiación al medio,ligadas a su or-

ganización social y a su cultura (Montañez, 2001).   

Las teorías del desarrollo y los modelos de desarrollo socioproducti-

vos se utilizan en mayor o menor medida, en las acciones normativas para 

emprender dinámicas de transformación económicas, sociales y ambientales 

de los territorios. Por ello, se dice que los territorios representan unidades de 

análisis y planificación del desarrollo. Para comprender la noción de territorio 

en las dimensiones antes planteadas, estudiaremos los siguientes conteni-

dos: a) las aproximaciones a las categorías de regiones, zonas y territorios; b) 

el territorio como unidad de análisis y planificación; c) el Desarrollo Territorial; 

d) actores y políticas públicas para el diseño de estrategias Socioproductivas 

con enfoque territorial; e) los Sistemas de Innovación y Aprendizaje en los 

territorios; y f) finalmente como resultado del punto anterior la creación de 

entornos y ecosistemas emprendedores.

Si bien, en el ámbito académico, en las instituciones internacionales del 

desarrollo y los gobiernos, se utilizan diferentes conceptos espaciales (zona 

y regiones) destacando el enfoque territorial. Esta perspectiva trasciende los 

límites del pensamiento geográfico, adquiriendo cada vez más, una mayor 

relevancia al interior de otras disciplinas de las ciencias sociales, como la 

sociología, economía y antropología, que buscan explicar la complejidad de 

los procesos sociales en un contexto de globalización (Llanos, 2010). En el 

caso nicaragüense el territorio puede ser un municipio, la porción de éste, un 

conjunto de municipios o porciones continuas de éstos. Sin embargo, en tér-

minos de la división político administrativo el municipio es la unidad territorial 

básica de planificación, amparada por un marco legal específico. 

El gran desafío es otorgar contenido teórico, normativo y operativo al 

enfoque territorial en los procesos de planificación de las estrategias So-

cioproductivas de desarrollo. El objetivo de este acápite es describir el al-

cance de la definición de territorio, en términos de unidad de análisis y de 
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planificación, el rol de los actores, y los aspectos claves de la construcción de 

sistemas de innovación y ecosistemas emprendedores. Postulamos la idea 

sustentada en la existencia de enfoques teóricos y modelos que aportan a la 

construcción de dinámicas que trascienden los mecanismos tradicionales de 

gestión de los territorios, dotándolos de contenido y visión para el desarrollo 

con sentido humano y cercano a los procesos naturales de la madre tierra.

Modelo de desarrollo productivo

Aproximaciones a las categorías de regiones, zonas y territorios

Iniciaremos analizando las aproximaciones a la categoría de región, zona y 

territorio. La región es un término geográfico usado con una gran gama de 

significados, designando un área o extensión determinada más amplia que 

las subregiones o subdivisiones que la constituyen. Se delimita por ciertas 

características comunes, por ejemplo, región física, humana o funcional.

El termino zona, es un concepto que puede ser aplicado en diferentes cam-

pos que, no necesariamente, está relacionado a la posición geográfica de un es-

pacio determinado. Es un área delimitada por una franja que lo rodea; de límites 

variables que no solamente dependen de la geografía de un mapa. 

Por su parte el territorio, es definido por Bailey y Zenteno (2015) como la 

porción de la superficie terrestre apropiada por un grupo social con el objetivo 

de asegurar su reproducción y la satisfacción de sus necesidades vitales. Desde 

esta perspectiva el territorio es una construcción social, por tanto, sujeta al análisis 

y planificación deliberada. En su alcance es considera multidimensional, el enfo-

que para su abordaje sistémico, es decir, en las dimensiones económicas, sociales, 

ecológicas y político institucional.

El territorio como unidad de análisis y planificación 

El enfoque territorial, es una unidad de análisis y de planificación. Su enfo-

que es sistémico, lo que significa que trasciende la visión económica, para 

priorizar el aspecto social, es decir, la organización de los actores locales, 

el protagonismo territorial y el desarrollo humano. La dimensión ecológica, 
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significa que se debe asegurar que las acciones productivas no generen im-

pactos ambientales negativos, por el contrario, sean fuente de regeneración 

de suelos, aprovechamiento del agua, recuperación de la biodiversidad en su 

conjunto. La dimensión político – institucional, hace énfasis en la construc-

ción de acuerdos en torno a las estrategias productivas. El diseño y rediseño 

de políticas públicas locales (municipales) y nacionales que coadyuven con 

el desarrollo productivo de los territorios. 

El territorio se entiende, como apropiación del espacio que genera un 

recorte geográfico particular: territorio administrativo, territorio político – ins-

titucional, territorio comunidad, territorio económico, territorio geográfico y 

territorio como hábitat (Universidad de la República, 2013). 

Esta institución define cada uno de estos recortes territoriales de la 

siguiente manera:

1. Territorio administrativo: es la entidad jurídica, la proyección sobre 

un espacio geográfico dado de las estructuras político – adminis-

trativas definidas en los ámbitos de poder político – institucional 

pertinentes. Incluye las disposiciones formales de cómo se organi-

za, se ordena y gestionan las relaciones humanas en ese espacio, 

en los ámbitos que las leyes y normativas disponen. 

2. Territorio político – institucional: es la apropiación del espacio por 

parte de una estructura de poder que determina en un recorte geo-

gráfico dado una organización política de las relaciones humanas. 

3. Territorio comunidad o ambiente simbólico: el territorio supone un 

recorte del espacio geográfico que está dado por las condiciones 

de identidad y pertenencia de las personas que lo habitan, lo que 

no siempre coincide con los recortes administrativos. En el sentido 

original, el territorio es una construcción social, un proceso histó-

rico y de construcción subjetiva y simbólica. Este recorte involucra 

espacios que pueden ir desde el hábitat social o residencial, que 

es el espacio más inmediato de la vida cotidiana. En la definición 

de este recorte del espacio son fundamentales los actores locales, 

pero también los externos al territorio.
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4. Territorio económico: es la apropiación del espacio por los proce-

sos económicos que involucran producción y generación de exce-

dente económico. El recorte geográfico de interés es el que se de-

termina por el conjunto de relaciones económicas y sociales, que 

interactúan en forma relevante en dichos procesos.

5. Territorio geográfico: el concepto de territorio tiene implícita la 

noción de apropiación del espacio geográfico, es decir, un ámbito 

espacial donde se ejerce algún tipo de control, sea político, social 

o económico. Como espacio geográfico supone una materialidad 

que incluye tanto el patrimonio natural como el social (las estructu-

ras productivas, los asentamientos humanos). Como construcción 

social es el resultante de la acumulación de formas espaciales las 

que se convierten en nuevas condiciones de producción y repro-

ducción que determinan parcialmente los procesos sociales futu-

ros, es resultado y condicionante a la vez. 

6. Territorio como hábitat: es el sistema resultante de la interacción 

compleja entre una sociedad y el espacio que habita, producto de 

la relación histórica y multidimensional entre ese grupo social orga-

nizado y una porción de la superficie terrestre. El hábitat compren-

de el entorno espacial modificado o construido por el ser humano, 

que se encuentra contenido dentro de un sistema productivo, eco-

nómico, social, ambiental e histórico cultural, que establece rela-

ciones con otros territorios y con otros seres humanos.

Desarrollo territorial 

No existe una definición única acerca de lo que suele entenderse por Desa-

rrollo Territorial, más allá de señalar que se trata naturalmente, del proceso 

que intenta lograr una mejora del ingreso y de las condiciones y calidad de 

vida de la gente que vive en un determinado ámbito territorial (Albuquerque 

y Pérez, 2012).

Schejman y Berdegué (2004) definen el Desarrollo Territorial como un 

proceso de transformación productiva e institucional en un espacio rural de-

terminado, cuyo fin es reducir la pobreza rural. La transformación productiva 

tiene el propósito de articular competitiva y sustentablemente la economía 
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del territorio a mercados dinámicos. El desarrollo institucional tiene los pro-

pósitos de estimular y facilitar la interacción y la concertación de los actores 

locales entre sí y entre ellos y los agentes externos relevantes, y de incre-

mentar las oportunidades para que la población pobre participe del proceso 

y sus beneficios.   

Existe diversas experiencias de procesos de desarrollo territorial, por 

ejemplo, el enfoque Leader le otorga siete características fundamentales: a) 

la posibilidad de construir estrategias; b) la conexión de los actores mediante 

redes; c) la cooperación; d) el impulso de procesos de innovación; e) actua-

ciones integradas y multisectoriales; f) asociación públicas y privadas en el 

ámbito territorial; y g) la elaboración y aplicación ascendente de estrategias.

Según Vázquez Barquero(2010)

“La hipótesis de partida es que las localidades y territorios tienen un 

conjunto de recursos (económicos, humanos, institucionales y culturales) y 

de economías de escala no aprovechadas, que constituyen su potencial de 

desarrollo. Cada localidad o territorio se caracteriza, por ejemplo, por una de-

terminada estructura productiva, un mercado de trabajo, un sistema produc-

tivo, una capacidad empresarial y conocimiento tecnológico, una dotación 

de recursos naturales e infraestructura, un sistema social y político, una tra-

dición y una cultura, sobre los que se articulan los procesos de crecimiento 

económico local”. El enfoque territorial se diferencia claramente de la mirada 

sectorial sobre la realidad, dotándose de una visión sistémica, es decir, que 

integra las diferentes dimensiones del desarrollo de un determinado ámbito 

territorial específico (Vázquez Barquero, 2010).   

“Las políticas de desarrollo territorial cumplen una función relevante 

en los procesos de desarrollo, cuando actúan con eficacia sobre los meca-

nismos del proceso de acumulación de capital. Pero sus resultados están 

condicionados no solo por los recursos y las capacidades del territorio sino 

también por los desafíos que surgen a la hora de definir las estrategias y ob-

jetivos y de gestionar las acciones. En tiempos de creciente competencia en 

los mercados, como los actuales, los territorios más dinámicos han respondi-

do utilizando las capacidades de los ciudadanos, creando empresas innova-

doras y usando las nuevas tecnologías. Los resultados alcanzados han sido 

posibles gracias al fortalecimiento de las instituciones, a la interacción de los 
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mecanismos del desarrollo, y a la conciliación de objetivos diferentes” (Váz-

quez y Rodríguez, 2015).

 Schejman y Berdegué (2004) apuntan que siete elementos deben ser 

considerados en el desarrollo territorial: 

La competitividad determinada por la amplia difusión del progreso 

técnico y el conocimiento es una condición necesaria de sobrevivencia de las 

unidades productivas; 

1. La innovación tecnológica que eleve la productividad del trabajo 

es una determinante crítica del mejoramiento de la población de 

los territorios;

2. La competitividad es un fenómeno sistémico, es decir no es un 

atributo de empresas o unidades de producción individuales a ais-

ladas, sino que se funda y depende de las características de los 

entornos en que están insertas;

3. La demanda externa al territorio es el motor de las transformacio-

nes productivas y, por la tanto, es esencial para los incrementos de 

la productividad y el ingreso;

4. Los vínculos urbanos – rurales son esenciales para el desarrollo de 

las actividades agrícolas y no agrícolas en el interior del territorio;

5. El desarrollo institucional tiene una importancia crítica en el desa-

rrollo territorial;

6. El territorio no es un espacio físico objetivamente existente, sino 

una construcción social, es decir, un conjunto de relaciones socia-

les que dan origen y a la vez expresan una identidad y un sentido de 

propósito compartido por múltiples agentes públicos y privados. 

Los anteriores autores plantean ocho criterios para el diseño e imple-

mentación de programas de Desarrollo Territorial Rural (DTR):

Criterio 1. La transformación productiva y el desarrollo institucional se 

deben abordar de forma simultánea en los programas de desarrollo 

territorial. Se condicionan mutuamente y ambos son necesarios para 

que se logren reducciones significativas y sustentables de la pobreza;
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Criterio 2. Los programas de DTR han de operar con un concepto am-

pliado de lo rural, que deben necesariamente incluir el o los núcleos 

urbanos con los que las áreas pobres tienen o podrían tener vínculos 

funcionales en aspectos tanto productivos como sociales;

Criterio 3. Para los programas de DTR el territorio es un espacio con 

identidad y con un proyecto de desarrollo concertado socialmente. En 

cada proceso de desarrollo, el territorio es una construcción social y 

no un espacio objetivamente existente, en virtud de variables físicas o 

económicas;

Criterio 4. Los programas de DTR deben considerar explícitamente la 

heterogeneidad entre territorios, para lo cual se plantea una tipología 

sobre la base de la transformación productiva e institucional, estas son 

las siguientes:

• Territorios Tipo I: aquellos que han avanzado en su transforma-

ción productiva y logrado un desarrollo institucional que ha per-

mitido grados razonables de concertación e inclusión social;

• Territorios Tipo II: aquellos en que, si bien existen procesos sig-

nificativos de crecimiento económico, estos tienen un débil im-

pacto

• sobre el desarrollo local y, en particular, sobre las oportunidades

• para los sectores pobres;

• Territorios Tipo III: aquellos que se caracterizan por una institu-

cionalidad robusta, que con frecuencia se expresa en una iden-

tidad cultural fuerte, pero que carecen de opciones económicas 

endógenas capaces de sustentar procesos sostenidos de supe-

ración de la pobreza;

• Territorios Tipo IV: aquellos en franco proceso de desestructura-

ción societal y económica.

Criterio 5. Los programas de DTR deben convocar a la diversidad de los 

actores del territorio. Los sectores pobres de los territorios pueden por si 

mismos desarrollar ciertos tipos de capacidades y competencias, a partir 

de su propia organización. Sin embargo, habrá otras determinantes del 

desarrollo a la que los pobres solo accederán a través de puentes que 

los vinculen con otros agentes económicos y sociales. Por ende, la cons-

trucción de estos puentes y relacionamientos con estos otros actores, 
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son tareas ineludibles del DTR.

Criterio 6. Los programas de DTR deben considerar todas las posibles 

rutas de salida de la pobreza: agricultura, empleo rural no agrícola, au-

toempleo. Se asume que la opción de redes de protección social, aun-

que éstas tengan impacto en la pobreza, opera con una lógica trans-

versal y no de DTR.

Criterio 7. Los programas de DTR requieren una compleja arquitectura 

institucional, que dé lugar a instituciones mediadoras entre el Estado, 

el mercado y la sociedad y contenga cinco elementos: las atribuciones 

y capacidades de los gobiernos locales en sus dimensiones técnicas, 

administrativas y políticas; la coordinación entre los diversos niveles de 

gobierno; las redes, alianzas, asociaciones entre los gobiernos locales, 

para generar organizaciones de alcance regional capaces de empren-

der las tareas de transformación productiva; organizaciones económi-

cas, de toda índole (asociativas, MIPYMES, entre otras); y los espacios 

y mecanismos para la concertación público – privada en las escalas y 

ámbitos que sean pertinentes para el DTR.

Criterio 8. Los programas de DTR deben formularse y gestionarse con 

horizontes de mediano y largo plazo. 

El fortalecimiento o la creación de estas características puede ser po-

tencializado mediante dinámicas de planificación y gestión territorial, que 

de acuerdo con la Estrategia Centroamericana de Desarrollo Rural Territo-

rial (ECADERT) este podría contar con al menos cuatro pasos: la preparación, 

organización, estrategia y operación (sobre este punto volveremos en la 

unidad VI). El enfoque territorial adoptado en esta estrategia, aborda simul-

táneamente y de forma entrelazada, las dimensiones del desarrollo sosteni-

ble. En cada una de ellas la ECADERT impulsa transformaciones orientadas 

a enfrentar las trabas al desarrollo de los territorios rurales, a fortalecer las 

capacidades de los actores sociales e institucionales, a liberar su capacidad 

creativa e innovadora, y a descubrir y potenciar las vocaciones de los territo-

rios (ECADERT, 2010). 

El Desarrollo Territorial (DT), requiere de un proceso de Gestión de és-

tos, mediante dinámicas de planificación que al menos integra varias etapas, 

tales como: la preparación, organización, la estratégica y la operación o apli-

cación. Sobre este tema específico, volveremos más adelante.
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Las herramientas de Planificación Territorial, en su primera etapa de 

preparación, incluye los siguientes momentos: inicio y oficialización del pro-

ceso; el consenso sobre los principios básicos para el diagnóstico; el ordena-

miento y sistematización de la información existente; el diagnóstico, requiere 

del análisis del sistema de actores en el territorio; procesos que han determi-

nado los cambios territoriales; y el análisis de la estructuración del territorio.

La visión de futuro y el plan de acción, requiere de la construcción de 

escenarios; la definición de la visión concertada del territorio con sus ejes 

estratégicos; el plan de acción intersectorial y multi territorial; la formulación 

de resultado, programas o proyectos y la definición de misiones particulares 

y finalmente, la formulación de planes particulares. 

Mediante mapas se puede ubicar el potencial de cada uno de los terri-

torios, identificando distintas oportunidades, las cuales están determinadas 

por las condiciones agroecológicas. Así, por ejemplo, se pueden definir te-

rritorios con vocación en la producción de café, cacao, ganadería, áreas de 

granos básicos, hortalizas, corredores con potencial turístico y de desarrollo 

agrícola o de industrialización.

Actores y políticas públicas para el diseño de estrategias Socioproductivas 

con enfoque territorial 

Un tema clave en el diseño de estrategias Socioproductivas, son los actores y 

las políticas públicas. En este sentido en la visión teórica de un Estado activo 

en materia de desarrollo, el principal instrumento utilizado son las políticas 

públicas. Pero no bastan estas políticas, se requiere de la participación activa 

de los actores territoriales (sus productores organizados, diferentes iniciati-

vas privadas, los jóvenes, entre otros). La proximidad entre actores que re-

presenta un territorio facilita la creación o el fortalecimiento de redes, que fa-

vorecen contactos directos entre grupos sociales, empresas e instituciones, 

promueven la confianza y la cooperación, permiten la difusión de información 

y conocimientos que generan dinámicas de aprendizaje colectivo, como ba-

ses de la innovación continua.

Desde la perspectiva del desarrollo territorial, estos pueden seguir una 

lógica tendencial e histórica en los diversos indicadores. Sin embargo, la vi-

sión estratégica busca la construcción de escenarios mejorados, transforma-
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dos, posibles de construir, utilizando la innovación, el desarrollo de compe-

tencias de sus protagonistas para la planificación, la gestión y la evaluación 

de sus estrategias. “El desarrollo territorial, es sin duda un proceso complejo, 

ya que en su estrategia, ejecución y control participan múltiples actores con 

diferentes ideas y roles. Por tanto, la coordinación vertical y horizontal juega 

un papel central en los resultados, ya que la sinergia en sus acciones estimu-

la el desarrollo del territorio en el que se llevan a cabo las iniciativas de de-

sarrollo; cuando no se produce la coordinación entre ellos, o se imponen los 

intereses de grupos de poder, el proceso de desarrollo se debilita y puede 

llegar a detenerse” (Vázquez y Rodríguez, 2015).

Sistemas de innovación y aprendizaje en los territorios 

Acelerar las dinámicas de innovación para el desarrollo humano sustentable 

es uno de los aspectos en los que debemos poner la mayor atención posible 

en el desarrollo de los territorios. Diversos autores y la experiencia de éxito en 

los países que han transformado sus estructuras Socioproductivas, sugiere 

la necesaria articulación entre la estructura productiva (sector productivo y 

sus capacidades), las políticas públicas del Estado y la Estructura Científico 

– Tecnológica (universidades, centros tecnológicos, laboratorios, entre otros). 

La definición clara de las demandas de bienes y servicios familiares, territo-

riales y de los mercados nacionales e internacionales potenciales, debe ser la 

brújula para la orientación de nuestros sistemas de innovación y aprendizaje. 

Es decir, hacerles coherente y pertinentes. 

En un mundo globalizado, los procesos de desarrollo requieren una 

mayor especialización productiva de los territorios y el aumento de la siner-

gia de las fuerzas de desarrollo (Vázquez, 2011). La innovación en todas sus 

dimensiones es una tarea crucial para avanzar en la competitividad y los pro-

pósitos del desarrollo humano en los territorios y países (Rojas, 2015). El con-

cepto de innovación en este trabajo es considerado desde tres dimensiones: 

organizacional, como proceso y resultado. 

La innovación organizacional está referida al diseño e institucionali-

zación de políticas, estrategias y acuerdos entre sus principales actores. Se 

refiere también al establecimiento de mecanismos organizacionales no co-

yunturales, desde la identificación participativa de las demandas de los pro-
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ductores, el análisis prospectivo de los sistemas productivos y su incidencia 

en los territorios, la búsqueda dialogada de opciones dentro del bagaje exis-

tente: explicito – tácito, la investigación básica – aplicada, la gestión colectiva 

del conocimiento mediante redes de aprendizaje, y la adopción de prácticas 

y tecnologías (Rojas, 2015). 

Desde la perspectiva de procesos y resultados, la innovación se refiere 

a la incorporación de nuevos productos, la mejora de los ya existentes o de 

los procesos para su generación. Los sistemas de innovación tienen sus ante-

cedentes en el análisis crítico del pensamiento Latinoamericano que analiza 

la problemática de la ciencia – tecnología e innovación. Para Sabato (1975) 

una de las principales debilidades de la estructura productiva de nuestros 

países es la desarticulación del triángulo científico – tecnológico. Los proce-

sos de innovación que impactan positivamente en el nivel de competitividad 

y en la tasa de crecimiento, no son generados por instituciones de I + D tra-

bajando de forma aislada respecto del mercado, sino mediante interacciones 

de múltiples agentes e instituciones (Brunet y Baltar, 2010).

Creación de entornos y ecosistemas emprendedores

A continuación, se definen los conceptos básicos de entorno y ecosistemas 

emprendedores.

1. Entorno: está referido a la capacidad de un territorio para capitali-

zar aptitudes y comportamientos orientados a la producción, trans-

misión y acumulación de saberes y conocimientos orientados a la 

capacidad productiva. 

2. Entorno innovador: puede definirse como un ámbito territorial en el 

que las interacciones entre los agentes económicos se desarrollan 

a través del aprendizaje y la gestión común de los recursos. Para 

que un entorno sea considerado innovador debe cumplir dos re-

quisitos: apertura al exterior y capacidad de creación de redes de 

innovación.

La importancia del estudio y creación de entornos emprendedores re-

side en que las actividades empresariales cambian considerablemente de-

pendiendo del entorno y las cualidades que este otorga, principalmente el 
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acceso a servicios e incluso competidores. Por ello, el aprendizaje acerca de 

los elementos que comprenden el emprendimiento y el desarrollo econó-

mico, además de las condiciones institucionales locales y de las variables 

específicas del contexto, soportaría el desarrollo de nuevas políticas públicas 

de crecimiento económico (Acs y Amoros, 2008).

Lograr mejores competencias sistémicas, generará como resultado la 

creación de entornos y ecosistemas emprendedores. Es decir, un contexto 

favorable para el fortalecimiento y creación de nuevos emprendimientos e 

iniciativas productivas. Siendo las variables consideradas: la densidad, como 

polo de atracción, disponibilidad de inversión, talento especializado y edu-

cación pertinente, entre otros. Diversos autores identifican un conjunto de 

elementos o factores del entorno que resultan relevantes en la creación de 

ecosistemas emprendedores, estos son los siguientes: financiamiento, polí-

ticas y programas gubernamentales, educación pertinente y de calidad, in-

vestigación – desarrollo, infraestructura para negocios, apertura del mercado 

interno y normas sociales y culturales.  

La construcción de ecosistemas emprendedores, creativos e innova-

dores es fundamental en los procesos de crecimiento y desarrollo de cual-

quier territorio. Hasta el punto de que, si falta alguno de estos componentes, 

se ve reducida su capacidad competitiva y su potencial de inserción de forma 

dinámica en los mercados nacionales e internacionales (Curbelo, Parrilli y Al-

burquerque, 2011).

Conclusión

En este capítulo se ha expuesto que el territorio es la aproximación concep-

tual más apropiada para la puesta en marcha de estrategias Socioproducti-

vas. Desde la perspectiva normativa estas estrategias deben contar con la 

participación activa del Estado, a través del diseño de políticas públicas con-

certadas por los actores sociales y productivos. La creación y fortalecimiento 

de Sistemas de Innovación y Aprendizaje es fundamental para el impulso de 

entornos y ecosistemas emprendedores. El proceso de planificación y ges-

tión de un territorio, integra los siguientes aspectos: preparación, organiza-

ción, diagnóstico, estrategia, operación y evaluación. El contenido teórico, 

conceptual, metodológico y en consecuencia la teoría del cambio, debe ser 
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definido por el equipo coordinador del esfuerzo con la validación de los ac-

tores. En general el plan por un lado debe actuar sobre los mecanismos de 

generación, retención y acumulación de capital a partir la creación / forta-

lecimiento de iniciativas económicas y por otro, de proveedor de aquellos 

servicios públicos fundamentales para el bienestar de la población.
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1. El enfoque sistémico del desarrollo territorial considera el abordaje des-

de la dimensión económica, social, político institucional y la ecológica.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

2. Cada una de las dimensiones del desarrollo territorial presentan interac-

ciones sistemáticas.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

3. El proceso metodológico de Desarrollo Rural Territorial (DRT) presenta 

cuatro etapas generales:

a.	 Preparación
b.	 Organización
c.	 Estrategia
d.	 Operación
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

4. La definición de un equipo de trabajo es una de las etapas de la prepara-

ción del proceso de planificación del DRT.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

5. En el diagnóstico territorial debe considerar algunos elementos de estu-

dios, estos son los siguientes:

a.	 Análisis	y	estructuración	del	territorio
b.	 Procesos	de	cambios	territoriales
c.	 Análisis	de	actores	del	territorio

           
         GUIA DE EVALUACIÓN

           Capítulo IV: El territorio como base de las estrategias Socioproductivas
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d.	 a	y	c	son	verdadera
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

6. En la fase de operación de la estrategia de Desarrollo Rural Territorial se 

realiza el análisis preliminar diagnóstico del territorio.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

7. Los actores institucionales y organizacionales de un territorio son los siguientes:

a.	 Estado
b.	 Gobiernos	locales
c.	 Organizaciones	productivas	y	sociales
d.	 Instituciones	científicas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

8. Las redes territoriales con propósitos productivos permiten la difusión de 

información y conocimientos, siendo la base para la innovación.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

9. Para el DRT las políticas públicas se pueden orientar a los siguientes aspectos:

a.	 Articulación	de	políticas	productivas,	sociales	y	económicas
b.	 Construcción	de	consensos
c.	 La	dispersión	de	políticas
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

10. El énfasis de la gestión de políticas públicas territoriales en relación a la in-

versión debe trascender los proyectos puntuales y las transferencias de recur-

sos a la identificación, diseño y ejecución de proyectos estratégicos territoriales.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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11. Los modelos de planificación con enfoque territorial deben transitar de 

la planificación sectorial a la planificación estratégica territorial.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

12. Los retos organizativos del desarrollo territorial son los siguientes:

a.	 Integración	no	ocurre	en	forma	espontánea.
b.	 Se	basa	en	definición	de	responsabilidad	y	autoridad
c.	 Los	incentivos	son	medulares	para	la	actuación	integrada
d.	 a	y	c	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

13. Los retos de la cultura organizacional y de los actores presenta los si-

guientes retos.

a.	 Precisar	los	valores	y	comportamientos
b.	 Integración	funcional
c.	 Darles	valor	reconociéndoles,	creando	incentivos
d.	 a	y	b	son	verdaderas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

14. El liderazgo colaborativo es competencia esencial para conducir y lo-

grar la visión y acción estratégica.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

15. Un ecosistema emprendedor es aquel en el cual los distintos actores y 

factores están articulados en torno a un propósito socioproductivo común.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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Resumen

En este quinto capítulo se presentan las diferentes fases para el diseño de 

Estrategias de Desarrollo Socioproductivas (EDSP), en una perspectiva te-

rritorial con énfasis en el desarrollo de la agroindustria rural, de pequeña y 

mediana escala. El diseño de una estrategia socio productiva puede tomar de 

base un modelo, la combinación de los modelos estudiados, o la aplicación 

de aspectos que han demostrado ser fundamentales en el éxito de procesos 

de transformación productiva. Es decir, toda estrategia de Desarrollo Socio 

Productiva en un territorio determinado debe estar sustentado por un marco 

teórico (teorías, modelos) las cuales dependerán de la concepción del de-

sarrollo de quienes detentan el poder. El modelo teórico se acompaña del 

procedimiento metodológico, ambos deben ser apropiados y compartidos 

por los protagonistas y facilitado por un equipo técnico que acompañará des-

de la fase organizativa, diagnóstica, de diseño estratégico, implementación, 

seguimiento y evaluación del proceso. En el caso de Nicaragua, esta con-

cepción fundamentalmente se sustenta en el Desarrollo Humano, a través 

del Plan Nacional de Lucha contra La Pobreza y se operacionaliza mediante 

estrategias sectoriales y de rubros para el sector agropecuario.

Capítulo V

Diseño de estrategias de desarrollo 
Socioproductivas
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Introducción

En este capítulo estudiaremos los conceptos de gestión social y productiva 

del territorio, estrategias, planificación estratégica, así como el proceso de 

prospectiva en la planificación del desarrollo territorial. Este acercamiento 

se hará de manera detallada en cada una de las fases del proceso de di-

seño de las Estrategias de Desarrollo Socioproductivas (EDSP). Estas fases 

son las siguientes: a) organizativa; b) diagnóstica; c) de diseño estratégica; d) 

de implementación; e) monitoreo, seguimiento y evaluación de la estrategia. 

También abordaremos los actores y sus roles en el diseño de estrategias So-

cioproductivas territoriales.

Modelo de desarrollo productivo

Gestión social del territorio 

La gestión territorial es uno de los conceptos más importantes al elaborar 

una estrategia de desarrollo con enfoque territorial. Supone, un mayor con-

trol, por parte de los actores, sobre el manejo de los recursos. La gestión 

territorial requiere de la participación activa de los protagonistas en las di-

versas fases del proceso, que permita asegurar, no solo la calidad del mis-

mo, sino también su pertinencia. La gestión territorial debe tener en cuenta 

dos elementos fundamentales: i) en la delimitación del territorio, debe pesar 

más el proceso de apropiación del espacio por parte de sus habitantes, que 

las características biofísicas del terreno; ii) más allá de que estos territorios 

puedan mostrar concentraciones urbanas relativamente importantes, lo fun-

damental es el manejo de los recursos naturales debe ser ubicado como un 

aspecto clave (ECADERT, 2010).
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Estrategia

Normalmente las estrategias existen en casi todos los niveles de las gran-

des organizaciones. Los gobiernos tienen sus estrategias para el comercio 

mundial, la economía nacional, las inversiones, los impuestos, la creación de 

empleos, entre otras. Una estrategia es el patrón o plan que integra las princi-

pales metas y políticas de una organización y, a la vez, establece la secuencia 

coherente de las acciones a realizar. Una estrategia adecuadamente formu-

lada ayuda a poner orden y asignar, con base tanto en sus atributos como en 

sus definiciones internas, los recursos de una organización con el fin de lograr 

una situación viable y original, así como anticipar los posibles cambios en el 

entorno y las acciones imprevistas (Mintzberg, Quinn, y Voyer, 1997).

En toda estrategia se establecen metas y objetivos, es decir, se debe 

responder a las preguntas ¿qué problemas se resolverán? ¿cuáles son sus 

causas? ¿qué se va a lograr? ¿cuál es el escenario ideal? ¿cuáles son los ries-

gos? ¿cuáles las medidas de contingencia frente a escenarios adversos? 

¿cómo? ¿en cuánto tiempo? y ¿con que recursos? serán alcanzados los re-

sultados. Las políticas, son las reglas o guías que expresan los límites dentro 

de los que debe ocurrir la acción. Estas reglas muchas veces toman la forma 

de decisiones de contingencia. Al igual que lo pretenden los objetivos, las 

políticas existen en una jerarquía y en todos los niveles de la organización. 

Las políticas principales – aquellas que guían y determinan su viabilidad se 

les denominan políticas estratégicas. Es decir, las estrategias más efectivas 

contienen tres elementos esenciales: a) las metas u objetivos más importan-

tes que deben alcanzarse; b) las políticas más significativas que guiarán o 

limitarán la acción; y c) las principales secuencias de la acción o programas 

que deberán lograr las metas definidas dentro de los límites establecidos 

(Mintzberg, Quinn, y Voyer, 1997).

Las decisiones estratégicas son aquellas que establecen la orientación 

general del desarrollo de un territorio y su viabilidad máxima a la luz, tanto 

de los cambios predecibles como de los impredecibles que, en su momento, 

puedan ocurrir en los ámbitos que son de su interés o competencia. Estas 

decisiones son las que auténticamente moldean las verdaderas metas y las 

que contribuyen a delinear los amplios límites dentro de los cuales habrá 

que operar. Las estrategias efectivas se desarrollan alrededor de pocos con-

ceptos claves e impulsos, eso les da cohesión, equilibrio y claridad. Algunos 
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impulsos son temporales; otros son continuos y perseveran hasta el final de 

la estrategia (Mintzberg, Quinn, y Voyer, 1997).

Planificación estratégica

Es un proceso analítico muy formal, subraya la descomposición o la división 

en partes menores. El resultado es que presta atención a técnicas opera-

tivas como la calendarización, la programación y los presupuestos. Mintz-

berg(1997), plantea tres supuestos básicos de la planificación estratégica: 

1. La formulación de estrategias debe ser un proceso controlado, conscien-

te y formal, que se descompone en diversos pasos, cada uno de ellos 

delineado en razón de listas de revisión y apoyado por técnicas; 

2. Las responsabilidades del proceso general dependen de personas y 

equipos claramente definidos;

3. Las estrategias surgen completas del proceso, para ser explicadas de tal 

suerte que después puedan ser llevadas a la práctica mediante una aten-

ción detallada a los objetivos, presupuestos, programas y planes operati-

vos de diversos géneros.

La prospectiva en la planificación del desarrollo territorial 

La prospectiva es un conjunto de metodologías para elaborar visiones para 

el futuro, a partir de la modelización o de la construcción de escenarios, con 

la finalidad de tomar una decisión y elaborar una planificación sobre la base 

de hipótesis políticas. La prospectiva es la contraparte de la retrospectiva, la 

mirada hacia el futuro tiene que tomar en cuenta el pasado, como lecciones 

aprendidas y como base para la consideración de la cultura y de las prácticas 

relativas a la toma de decisión (Valaskakis, 1975). El uso de la prospectiva 

debe basarse en lo que queremos como futuro (visión política), debe propor-

cionarnos las herramientas para construir el futuro.

En el uso de las metodologías de la prospectiva, lo más difícil es la definición 

del problema: “Un problema debe estar bien planteado, y colectivamente 

compartido por aquellos a los que dicho problema les concierne. Para cons-

truir esta problemática, la dimensión colectiva y participativa ha sido resal-
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tada por diversos actores. La prospectiva es un método de construcción del 

futuro, pero no un modo de tomar decisión. La decisión correcta depende de 

las opciones de las elecciones políticas, del presupuesto de la cultura (Godet 

y Durance, 2007; Mazurek y Fuentes, 2022). 

A continuación, se describen las fases del proceso de planificación territorial:

Fase organizativa o de activación 

La primera fase del proceso del diseño de Estrategias Socioproducti-

vas (EDSP), corresponde a la “Organizativa llamado también de activación”, 

la cual está orientada a la creación de las condiciones institucionales tales 

como: conformación de equipo de trabajo, el cual podría subdividirse en un 

equipo coordinador, participan las autoridades políticas del territorio y un 

equipo técnico – metodológico, conformado por especialistas de distintas 

instituciones y organizaciones con presencia en el territorio. Tendrá la función 

de facilitar el proceso técnico, particularmente en la recopilación, análisis, 

retroalimentación y elaboración de documentos para cada una de las fases 

o etapas del proceso. 

En la fase organizativa, se sugiere realizar análisis preliminar del te-

rritorio, en términos de sus recursos específicos, tales como: clima, suelo, 

producción, paisajes, tradición cultural, entre otros. Así como de sus activos 

específicos: como el saber hacer en procesos productivos, reputación en la 

producción artesanal y de agroindustria en pequeña y mediana escala. En la 

fase organizativa, se realiza el primer análisis de acercamiento al territorio, 

mediante el análisis de la concentración de la Agroindustria Rural (AIR) llama-

da activación territorial. Esta se logra a través de la movilización de recursos 

específicos y la articulación de los actores claves. 

En esta primera fase organizativa, se logra una visión de conjunto y de 

proceso, que integra fases y etapas: el diagnóstico, plantea un primer acerca-

miento y su posterior profundización; el dialogo para la activación, integra la 

validación de la información que se va generando, el análisis estratégico y el 

plan de acción; mientras tanto, el acompañamiento y la evaluación, implica la 

puesta en marcha de la estrategia, el seguimiento y la evaluación.
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Fase diagnóstica 

La segunda fase es la diagnóstica, orientada a la profundización del 

análisis preliminar del territorio. Permite identificar a los actores, conocer su 

historia, sus etapas y situaciones o momentos de crisis; se identifica y se rea-

liza un primer estudio sobre los recursos y activos específicos del territorio.

Esta fase consta de dos momentos fundamentales:

Caracterización de las actividades económicas, con énfasis en la 

Agroindustria Rural (AIR) – estudiando su proceso histórico; 

 Caracterización del territorio (Actores: instituciones, empresarios, co-

merciantes e intermediarios, entre otros; Productos: descripción, cantidad y 

calidad; el saber hacer y los recursos y activos específicos.

Una de las actividades fundamentales del proceso de diagnóstico es 

el mapeo territorial base. Este tendrá como fin posicionar las actividades, los 

sectores y las instituciones en el espacio geográfico, así como en el marco de 

las relaciones que se dan en el territorio. Puede emplearse en distintos mo-

mentos del proceso, pero es conveniente desarrollarlo al inicio para orientar 

actividades posteriores. El resultado esperado es una representación gráfica 

de la ubicación de las actividades, actores e instituciones clave en el territo-

rio. No necesita ser un mapa geográficamente correcto, por lo que su repre-

sentación no debe tener complicaciones técnicas. Se trata de generar algo 

que todos los participantes identifiquen como el territorio y la ubicación de 

las actividades y los actores (Boucher y Reyes, 2013). 

Los procedimientos según Boucher y Reyes son:

En un taller con los equipos técnicos y de coordinación del proceso, 

se prepara una representación del territorio (mapa con algunos puntos de 

referencia general). Esta representación se muestra a los asistentes para que 

señalen las diferentes actividades, actores, instituciones y rasgos destacados 

presentes. Los objetivos son: 

Identificar las actividades económicas y los actores que conforman el 

territorio;

1. Ubicar su posición geográfica y de importancia relativa;

2. Reconocer algunas de las relaciones entre ellos y con el territorio;

3. Documentar rasgos generales de los sectores / actores;
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Seleccionar las localidades, actividades económicas, cadenas, actores 

para los alcances del proceso de planificación – transformación. 

Se pueden emplear códigos de colores para ubicar los distintos rasgos 

del territorio sobre el mapa. Paralelamente a la construcción del mapa se to-

man notas sobre: importancia relativa de las localidades, actividades e insti-

tuciones; antigüedad y nivel de consolidación de las actividades; condiciones 

de infraestructura, entre otros. Es importante mantener el enfoque territorial 

de esta tarea, buscando reducir los posibles sesgos hacia un sector o institu-

ción (Boucher y Reyes, 2013). 

La fase diagnóstica consiste en investigar las características y diná-

micas de y entre los actores en el territorio. El proceso histórico al que las 

Agroindustria Rural y el Sistema Agroalimentario Localizado han sido expues-

tos, reconociendo y caracterizando las grandes etapas del desarrollo territo-

rio, eventos de crisis y las causas y sus efectos.

Los pasos sugeridos para el diagnóstico son los siguientes:

1. Realizar revisión bibliográfica y estadística

2. Conducir visita prospectiva a las localidades relevantes y entrevis-

tas a los actores clave.

3. Realización de entrevistas, talleres, mapeo de actores, análisis 

FODA, estudios de mercado, entre otros

4. Algunas preguntas claves del proceso 

5. Actores del sistema territorial 

6. ¿Quiénes son?

7. ¿Dónde están ubicados?

8. ¿Cómo se relacionan? – la articulación es clave para el análisis

9. ¿Cuáles son sus características?

10. Características del mercado 

11. ¿Cuáles son las características del producto? Enfocarse en criterios 

de calidad.

12. ¿Cuáles son los volúmenes de producción y demanda?

13. ¿Cómo es la oferta y demanda del producto durante el año?

14. Precio final del producto 
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15. ¿Cuáles son los costos de producción, manejo post-cosecha, trans-

formación y comercialización? Esta información que puede ser di-

fícil de obtener en talleres, conviene considerar visitas a fincas y 

plantas.

16. ¿Cuáles son los precios de compra y venta en cada etapa del sis-

tema?

17. ¿Cuál  es la eficiencia del sistema? – rendimientos, factores de con-

versión

18. Procedimientos – reglas del juego 

19. ¿Cómo es la forma de pago en cada etapa del sistema? – enfocarse 

en las reglas de transacción.

20. ¿Cuáles son los requisitos de calidad en cada etapa del sistema?

21. ¿Cuál es la frecuencia de compra en cada etapa del sistema? Expli-

car cómo se realizan.

22. Servicios de apoyo 

23. ¿Quiénes ofrecen servicios de apoyo al sistema?

24. ¿Qué servicios se ofrecen?

25. ¿Quién cubre los costos de los servicios ofrecidos?

26. ¿Cuál es la calidad de los servicios ofrecidos?

Productos esperados del diagnóstico:

1. Documento de diagnóstico concluido, con claridad de los sistemas 

productivos, Agroindustria Rural o el Valor Agregado en Origen – 

actual. 

2. El objetivo de la fase diagnóstica tiene como objetivo la compren-

sión detallada del Sistema Agroal

Diseño Estratégico 

La Tercera Fase es la de “Diseño Estratégico”, a partir de la informa-

ción del diagnóstico, especialmente de los puntos críticos identificados, se 

construyen los objetivos estratégicos, líneas estratégicas, la visión, misión, así 

como los perfiles de los planes y proyectos.

Estas definiciones fundamentales deberán ser realizadas mediante 

métodos participativos, como talleres, grupos focales, entre otros. 
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Los puntos clave de la estrategia deberán guardar estrecha relación 

con los diagnosticados.

Implementación de la Estrategia de Desarrollo Socio productiva

Corresponde a esta fase la movilización de recursos, mediante la for-

mulación de proyectos, su gestión, la comunicación, incidencia, el seguimien-

to, monitoreo, y sistematización de proceso de las experiencias. En esta fase 

se implementa la mejora de la competitividad de la agroindustria y la econo-

mía del territorio, así como, la creación de nuevas empresas en la lógica del 

Valor Agregado en Origen. Esto implica la implementación de un conjunto de 

acciones y proyectos para fortalecer distintas componentes de la estrategia. 

Debido a que las alternativas identificadas en las etapas previas requieren de 

inversión, es común que haya intervalo entre la formulación de las alternati-

vas y su implementación. 

De acuerdo con Boucher y Reyes (2013) las tareas que incluye esta eta-

pa son las siguientes:

1. Identificación de fuentes de financiamiento, mediante el estudio de 

las condiciones, formatos, reglas de operación y períodos;

2. Preparación y presentación de propuestas, en los términos que se-

ñale cada fuente de financiamiento;

3. Negociación y aprobación de la propuesta con los actores partici-

pantes. Significa el ajuste de la propuesta en términos de diseño, 

presupuesto y condiciones del financiamiento; 

4. Búsqueda del financiamiento.

Monitoreo y evaluación de la Estrategia Socio Productiva

El seguimiento se concentra en acompañar el proceso de activación ex-

presado en el Plan de acción; consiste en el apoyo para que las actividades 

programadas se lleven a cabo de la mejor manera. Esta etapa se centra en 

verificar que las actividades programadas se llevan a cabo de la mejor manera. 

Debido a que cualquier proyecto formulado puede enfrentar situaciones de in-
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certidumbre, es decir, condiciones o situaciones no previstas durante el diseño. 

El seguimiento sirve para detectar las desviaciones o los posibles obstáculos a 

las actividades y así poder formular soluciones (Boucher y Reyes, 2013).

Cualquier proyecto enfrenta incertidumbres y situaciones no previstas. 

No obstante, en la medida que las actividades estén en función del contexto 

y los recursos disponibles, los impactos de los imprevistos se minimizarán. El 

seguimiento se puede hacer en distintos aspectos: tareas, resultados o metas. 

Esto dependerá de cómo esté formulado el proyecto, el nivel de control sobre 

las actividades y según las fuentes de financiamiento. Lo más importante del 

seguimiento es el proceso de activación del sistema a transformar, de tal forma 

que se cumpla en tiempo y forma, lo planificado. 

En cuanto a la evaluación Boucher y Reyes plantean lo siguiente:

La retroalimentación hacia los proyectos mediante la evaluación es 

esencial, pues tanto el contexto como el territorio y sus componentes son di-

námicos. Este dinamismo afecta a las personas y los grupos involucrados; de 

tal suerte que las modificaciones en su condición financiera, recursos y has-

ta situación personal, pueden afectar la situación de un proyecto. En síntesis, 

aunque se planee con la mayor información y consenso entre los principales 

actores, todo proyecto está sujeto a imprevistos. Lo que puede aminorar los 

impactos negativos de un imprevisto es la capacidad de los participantes para 

ajustarse a las nuevas condiciones. Es aquí donde la evaluación juega un pa-

pel decisivo: la identificación de desplazamientos respecto a lo esperado, por 

desempeño interno o por cambios en el entorno, es crítica para hacer correc-

ciones, a veces incluso antes que se muestren impactos. El seguimiento (moni-

toreo) y la evaluación del proyecto implica la repetición regular de la siguientes 

etapas: a) acción – realización de las actividades; b) observación – monitoreo 

de los indicadores para el seguimiento; y c) reflexión – análisis de ajustes (Bou-

cher y Reyes, 2013).      

El plan de evaluación tiene que establecer los resultados esperados, 

para lo cual se usan indicadores. Un buen indicador es: a) medible, por lo cual 

es posible registrarlo y analizarlo cuantitativa o cualitativamente; b) preciso, 

definido de la misma manera por los participantes, sin confusiones o ambigüe-

dades por interpretaciones personales; c) consistente, no cambia en el tiempo, 

de forma que es la misma cosa; d) sensible, es decir, se modifica proporcional-
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mente en respuesta a los cambios reales en la condición o concepto medido 

(Boucher y Reyes, 2013; Margoluis y Salafsky, 1998).   

En el caso de Nicaragua, actualmente el Gobierno de Reconciliación y 

Unidad Nacional (GRUN) desarrolla más de 20 estrategias productivas, de los 

principales rubros agrícolas y pecuarios. Las estrategias son diseñadas y coor-

dinadas por el Sistema Nacional de Producción Consumo y Comercio y partici-

pan los Gobiernos Municipales, los productores y sus organizaciones (desde las 

comunidades), y del sector científico – técnico el INATEC y universidades del 

país, mediante el Consejo Nacional de Universidades (CNU). Estas estrategias 

en general se orientan a mejorar la productividad, a través del mejoramiento 

genético y la incorporación de tecnologías para el manejo de las especies ve-

getales y animales. Es importante destacar que una de las estrategias tiene 

como objetivo central transformar la estructura productiva del país basada en 

las materias primas por otra con alto valor agregado.  

La actual configuración de actores que diseñan e implementan estra-

tegia de desarrollo productivo en Nicaragua, particularmente las agrícolas y 

pecuarias, es de las más integrales en términos de coordinación, roles y actua-

ción conjunta. Aún existen desafíos para mejorar la eficacia de la coordinación. 

Los actores de las estrategias tienen roles particulares, pero complementarios 

para alcanzar los objetivos planteados. Las instituciones del Sistema de Pro-

ducción Consumo y Comercio promueven, coordinan y / o acompañan el dise-

ño de las estrategias productivas. Cada una con un rol específico, por ejemplo, 

el IPSA, tiene la responsabilidad de promover y regular la calidad e inocuidad 

alimentaria de productos orientados para el mercado nacional e internacional. 

Conclusión

En este quinto capítulo estudiamos el proceso para el diseño de estrategias 

Socioproductivas, desde la fase organizativa, pasando por el diagnóstico te-

rritorial, el diseño estratégico, la implementación y el monitoreo, seguimiento 

y evaluación de ésta. El contenido del diseño estratégico está determinado 

por el modelo de desarrollo a implementar. Así, por ejemplo, tener claridad 

de la relevancia de los sistemas de innovación y aprendizaje será fundamen-

tal para el análisis del estado actual y su incorporación en las líneas estraté-

gicas para su mejora.
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1. Los recursos de activación en un territorio son los siguientes:

a.	 Clima,	suelos
b.	 Producción	agropecuaria
c.	 Paisaje
d.	 Arqueología
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

2. Los recursos específicos para la activación de un territorio son los siguientes:

a.	 Saber	hacer	en	procesos	de	producción
b.	 Reputación	de	producción	artesanal
c.	 La	producción	de	granos	básicos
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

3. La activación territorial considera la eficiencia colectiva como uno de sus 

fundamentos.

a.	 Acciones	colectivas	de	coordinación	y	aprendizaje
b.	 Asociaciones	de	productores
c.	 Marcas	colectivas
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

4. La activación territorial considera el enfoque de concentraciones de la 

Agroindustria Rural como Sistemas Agroalimentarios Locales.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

           
         GUIA DE EVALUACIÓN

           Capítulo V: Diseño de estrategias de desarrollo Socioproductivas
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5. Las fases de la activación territorial como potencial estrategia de desa-

rrollo socioproductivo son las siguientes:

a.	 Preparatoria	y	diagnóstico
b.	 Diálogo	para	la	activación	y	acompañamiento
c.	 Evaluación
d.	 a	y	c	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

6. En la fase preparatoria los equipos responsables de la puesta en marcha 

y seguimiento de una activación SIAL son:

a.	 El	equipo	técnico,	responsable	de	activación	de	orientar	el	proceso	de	activación	SIAL
b.	 El	Comité	SIAL,	coordinador	del	proceso
c.	 No	es	necesario	un	equipo	técnico	facilitador
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

7. Las preguntas que se deben responder antes de iniciar el proceso de ac-

tivación son las siguientes:

a.	 ¿Qué	nos	lleva	a	iniciar	el	proceso?
b.	 ¿Qué	queremos	lograr?
c.	 ¿Con	qué	recursos	(humanos,	económicos,	materiales	y	tiempo)	contamos?
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

8. La fase de diagnóstica en la activación territorial consta de dos etapas: 

Acercamiento y Profundización.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

9. El acercamiento permite identificar a los actores y describirlos a partir de 

la definición del territorio, conocer su historia y sus etapas.

a.	 Verdadero
b.	 Falso



Jairo Rojas Meza

101

10. En el proceso histórico la Agroindustria y el Sistema Agroalimentario Lo-

calizado se debe caracterizar.

a.	 Grandes	etapas	del	desarrollo	del	territorio
b.	 Eventos	de	crisis
c.	 Causas	y	efectos	de	las	anteriores
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

11. Uno de los pasos para la etapa de acercamiento en el diagnóstico es la 

realización de talleres de mapeo con grupos específicos.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

12. La fase de profundización en el diagnóstico es contar con diagnóstico 

detallado del Sistema Agroalimentario Localizado.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

13. Las herramientas básicas para la etapa de profundización de un diag-

nóstico.

a.	 Estudios	de	mercado
b.	 Encuestas,	entrevistas	y	talleres	participativos
c.	 Mapeo
d.	 a	y	c	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

14. Algunos de los resultados de la etapa de profundización son entre otros:

a.	 La	historia	de	la	concentración	de	la	agroindustria,	si	las	hubiera
b.	 Caracterización	del	territorio	y	los	actores
c.	 Caracterización	de	los	emprendimientos	y	las	unidades	productivas
d.	 Descripción	de	los	relacionamientos:	hacia	atrás,	hacia	adelante,	y	horizontales
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera
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15. El diagnóstico en la dinámica de activación es un documento inflexible 

que surge del primer acercamiento con la realidad.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

16. El diálogo para la activación en la etapa de validación tiene como obje-

tivo revisar y acordar con los actores el diagnóstico elaborado.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

17. Dos de los aspectos clave de la etapa de validación son los siguientes:

a.	 Mantener	el	intercambio	de	información	entre	el	promotor	y	los	actores
b.	 Identificar	fallas,	faltantes	o	ajustes	necesarios	para	la	información	presentada
c.	 Revisar	el	acceso	al	agua	potable
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

18. La etapa de análisis estratégico en el diálogo para la activación tiene 

como objetivo identificar las ventajas y desventajas de las AIR y SIAL.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

19. El plan de acción en el proceso de dialogo para la activación inicia con 

un ejercicio de planeación estratégica, para definir misión, visión, objetivos, 

actividades y resultados, planteados por el proceso de activación territorial.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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Resumen

En este último capítulo se analizan las estrategias de sostenibilidad para los 

proyectos de desarrollo socioproductivo y los mecanismos de seguimiento 

evaluación y sistematización de las experiencias generadas por el plan o es-

trategia. Se parte de la idea que en cualquier esfuerzo de desarrollo se debe 

buscar el equilibrio entre los aspectos económicos, sociales y ambientales y 

que la medición de su alcance y permanencia en el tiempo es una condición 

que permite comprender el grado de su sostenibilidad. Se plantean un con-

junto de factores críticos a considerar en el diseño de las EDSP, que pueden 

contribuir a su sostenibilidad, entre ellos, la planificación articulada, la incor-

poración de la gestión de la innovación y la visión sistémica, que permite ob-

tener una perspectiva de conjunto entre los aspectos claves del desarrollo. 

Fundamental en el proceso de construcción y gestión de las EDSP la partici-

pación de los protagonistas del territorio y que la estrategia este articulada 

a los planes nacionales de desarrollo, en este caso con el Plan Nacional de 

Lucha contra La Pobreza y el Desarrollo Humano.

Introducción

Un elemento crítico de las Estrategias de Desarrollo Socioproductivas (EDSP) 

es su sostenibilidad, tanto económica, social como ambiental. Es decir, como 

se logran los objetivos planteados en tales dimensiones y cómo perduran en el 

Capítulo VI

Sostenibilidad de las estrategias de 
desarrollo Socioproductivas: mecanismos 

de seguimiento y evaluación
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tiempo. Cualquier estrategia de desarrollo debe contar con una base filosófica, 

teórica, conceptual y metodológica que se expresa en una teoría del cambio. En 

ese sentido a partir de las experiencias se sostiene que existen un conjunto de 

factores críticos, tales como: la planificación articulada, los recursos culturales 

y políticos, el capital social, la gestión de la innovación científico – tecnológica 

y la visión sistémica inter y transdisciplinaria. Estos principios coadyuvan para 

una gestión apropiada de los indicadores económicos, sociales y ambientales.

Modelo de desarrollo productivo

Para ello, analizaremos las bases conceptuales y operativas que nos faciliten 

transitar hacia la sostenibilidad de desarrollo socioproductivo. Las temáticas 

a estudiar son las siguientes: a) enfoque de la sostenibilidad en el desarrollo; 

b) factores críticos de la sostenibilidad en las estrategias Socioproductivas; c) 

construcción de indicadores de sostenibilidad, d) síntesis de las dimensiones 

e indicadores para la sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas.

Enfoque de la sostenibilidad en el desarrollo 

Iniciaremos con el análisis del primer tema “Enfoque de la sostenibilidad en el 

desarrollo. Partimos del principio que, en cualquier esfuerzo de desarrollo, de-

bemos lograr equilibrio entre los aspectos económicos, sociales y ambientales. 

Las Naciones Unidas ha definido el Desarrollo Sostenible como la Satisfacción 

de las Necesidades Humanas de la generación actual sin comprometer las 

posibilidades de satisfacción de las necesidades de las generaciones futuras.

La sostenibilidad de las estrategias de desarrollo Socioproductivas, es-

tán referidas a que los esfuerzos de transformación se mantengan más allá 

de los ciclos de los planes, estrategias y proyectos, mejorando de forma con-

tinua los indicadores de desarrollo humano, productivos, las condiciones am-

bientales del territorio y los aspectos normativos. Según la CONABIO (2019) 

cada actividad está enmarcada en un sistema de producción / desarrollo 

que puede funcionar temporalmente o permanentemente. Generalmente en 

la sustentabilidad de procesos de desarrollo, se suelen aplicar criterios eco-

nómicos, sin tomar en cuenta variables sociales y ambientales. Sin embargo, 

en un mundo multidimensional donde las cuestiones socio ambientales son 
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las que más preocupan por ser de vital importancia para la especie humana, 

considerar estos parámetros es fundamental. El autor refiere a desafíos como 

el cambio climático, permanencia de las especies, protección de la biodiver-

sidad, vidas dignas para todos y respeto en todas sus formas. 

Medir la sustentabilidad de un proceso de desarrollo socioproductivo 

bajo parámetros ambientales, económicos y sociales, es poner la ética como 

elemento central y comprometerse en mejorar las dinámicas de transforma-

ción. Permite detectar áreas de oportunidad de las Estrategias de Desarrollo 

Socioproductivas desde todas las dimensiones del desarrollo.

Factores críticos de la sostenibilidad en las estrategias Socioproductivas

El segundo tema tiene que ver con lo que llamamos los “Factores críticos 

de la sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas”. Quiere decir que, 

de acuerdo con el enfoque del desarrollo adoptado, “el desarrollo territorial” 

debe aspirar a alcanzar ciertos factores críticos, tales como:

La Planificación Articulada (PA): la construcción de la Estrategia de De-

sarrollo Socio productiva requiere la planificación articulada y participativa. 

Es una condición fundamental en todas las etapas de la estrategia, asegurar 

el empoderamiento de los actores y protagonistas territoriales. La PA implica 

también alinear las EDSP a los planes nacionales, en este caso el PNLP – DH. 

En el capítulo anterior se describió con mayor precisión las distintas etapas 

del proceso de planificación. 

Recursos culturales y políticos: en el modelo de desarrollo territorial, es-

tos recursos son fundamentales. Existen un conjunto de recursos culturales 

tradicionales, de saberes, haceres, construidos a lo largo del tiempo, que se 

transmiten de una generación a otra, que su rescate y fortalecimiento resultan 

fundamentales.  Los recursos políticos, tienen que ver con la cultura de parti-

cipación de las familias y sus comunidades. De sus mecanismos de toma de 

decisiones colectivas, y sus relaciones con los actores políticos locales, regio-

nales y nacionales. Tiene que ver con el desarrollo de ciudadanía, es decir, ciu-

dadanos comprometidos con el desarrollo de sus comunidades y territorios.

El Capital Social (CS): es la competencia que tienen las personas de 

poder comunicarse, de practicar la solidaridad y de reciprocidad en su diario 

vivir. Lo contrario se refiere a comunidades en las que prevalece el indivi-
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dualismo y la competencia egoísta. Construir estrategias Socioproductivas 

requiere detectar como se encuentra este factor crítico, si es débil, el diag-

nóstico debe detectarlo y establecer acciones para su fortalecimiento. En la 

experiencia de los Distritos Industriales de Italia, el factor clave para el éxi-

to de este enfoque de desarrollo planteado desde una política pública, fue 

precisamente el alto capital social existen en determinadas regiones de este 

país. Bourdieu (1986) plantea que el CS son los recursos que permiten po-

seer redes de relaciones que están medianamente institucionalizadas donde 

existe un mutuo reconocimiento, el cual puede ser aprovechado frente aque-

llos que no lo poseen. 

Es decir, se trata de la relación social y el beneficio obtenido gracias a 

esta. Para otros autores como Putnam, Leonardi y Nanetti (1993) el CS son los 

aspectos de la organización social tales como confianza, normas y redes que 

pueden mejorar la eficiencia de una sociedad al facilitar la acción coordinada. 

Por su parte Coleman (1994) afirma que el CS es una estructura social donde 

existe un activo, como si fuera un factor productivo, para que se pueda bene-

ficiar quien lo posea a través de la relación con los demás, siempre circuns-

crito en normas y valores compartidos por el grupo. Desde esta perspectiva 

el CS es una ventaja producto de la estructura social que lo tienen todas las 

personas inmersas en redes sociales. Es considerado acumulable si es que 

se usa y devaluado si no se renueva (Coleman, 1994). 

Los factores científicos – tecnológicos e institucionales: son claves, una 

estrategia que se desarrolle y sostenga usando las herramientas de la ciencia 

y la técnica, tendrá mayores posibilidades de crecer durante y después del 

horizonte de tiempo de planificación. Este factor, se refiere a la creación o 

al fortalecimiento de los sistemas territoriales de innovación y aprendizaje, 

abordados en unidades anteriores. Significa identificar los saberes y haceres 

territoriales, para su potencialización y el diálogo con los conocimientos e 

innovaciones generados por la ciencia, en un proceso permanente. La poten-

cialización de este factor dinamizará el vínculo virtuoso entre el conocimiento 

tácito y el explícito. 

La innovación es un producto de la aplicación de la ciencia y la tec-

nología en cualquier campo del desarrollo. Desde esta perspectiva, en las 

EDSP se debe evaluar el estado actual de la innovación en el territorio sujeto 

de planificación, tendiente a su fortalecimiento. Contar con un sistema de in-

novación es fundamental en los procesos para su gestión, por ser un valioso 



Jairo Rojas Meza

107

instrumento en la evaluación de su incidencia en los planes, políticas, progra-

mas y acciones. El concepto de innovación es visto desde la perspectiva de la 

sostenibilidad en tres dimensiones: organizacional, como proceso y resulta-

do.  La innovación organizacional está referida al diseño e institucionalización 

de políticas, estrategias y acuerdos entre sus principales actores. Se refiere 

también al establecimiento de mecanismos organizacionales no coyuntura-

les, desde la identificación participativa de la demanda de innovación.

Construcción de indicadores para la sostenibilidad

Congruentes con la discusión previa, podemos operacionalizar la sostenibi-

lidad considerando: tres dimensiones (social, económica y ambiental) cinco 

variables (gobernanza, sostenibilidad económica y administrativa, conserva-

ción de la biodiversidad, uso sustentable de los componentes de la biodi-

versidad y distribución de beneficios que genera el sistema) y de estos se 

desprenden para este caso 19 indicadores.   

La construcción de indicadores requiere de la definición de principios, 

los cuales son definidos como elementos esenciales para promover la susten-

tabilidad, social, económica y ambiental. 

Entre estos principios podemos mencionar: 

La gobernanza, entre sus indicadores más importantes están: se maneja 

la organización de manera transparente y participativa; se cumple las normas 

nacionales y locales; se promueve el desarrollo local;

La sostenibilidad económica y administrativa, entre sus principales indi-

cadores: se adoptan las mejores prácticas administrativas y de manejo de cali-

dad en la actividad productiva. Se mejoran aspectos de producción; se realizan 

acciones de mercadeo y promoción de sus bienes y servicios.

Conservación de la biodiversidad, se conoce la vegetación y especies 

que la componen; se identifican especies nativas amenazadas, exóticas; se 

reconocen los impactos de las actividades productivas y se toman las medi-

das relevantes para cuidar los ecosistemas; se respetan los planes de manejo 

establecidos. Uso sustentable de los componentes de la biodiversidad, entre 

sus principales indicadores se encuentran, manejo adecuado de los recursos 

biológicos, así como el agua, suelo, así como la promoción de la conservación 

de los ecosistemas y agroecosistemas usados en los procesos productivos.
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Distribución de los beneficios, se reconoce la importancia que tienen los 

ecosistemas y la biodiversidad para los miembros de la organización y se am-

plía la conciencia e interés por mantener o conservar su estructura. Se consi-

dera el diseño y uso de reglas para la distribución de beneficios.  

Los criterios se refieren a las líneas de acción que orientan el cumpli-

miento de los principios. En este caso la herramienta utilizada cuenta con 19 

criterios para verificar los cinco principios. Estos son los siguientes:

1. Gobernanza: (criterios) conocimiento y cumplimiento de la normati-

vidad; comunicación; articulación y concertación; derechos de uso 

de la tierra y recursos naturales.

2. Sostenibilidad económica y administrativa: administración, finanzas 

y costos; producción; marketing y ventas; valores agregados; forta-

lecimiento de las capacidades de los miembros de la organización.

3. Conservación de la biodiversidad: medidas para la conservación de 

ecosistemas y especies.

4. Uso sustentable de los componentes de la biodiversidad: manejo, 

uso y extracción de recursos biológicos; manejo del suelo; de los re-

siduos; del agua; uso eficiente de la energía.

5. Distribución de los beneficios: medidas para la distribución de los 

beneficios monetarios y no monetarios al interior de la organización.     

Un proyecto productivo es sustentable cuando mejora las condiciones 

de vida de la población y comunidades en las que se realizan las actividades; 

mejora los ingresos y condiciones económicas de los miembros de la organi-

zación; cuida el ambiente y aprovecha los recursos de forma responsable para 

asegurarlos a las siguientes generaciones. En la construcción de indicadores 

de sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas, se deben considerar los 

avances / logros; puntos débiles y acciones para mejorar. Es necesario definir 

las acciones claves que la organización se compromete a realizar en los próxi-

mos meses. Los responsables, es decir ¿Quién se encargará de que asegurar 

que se realice la acción? Y el cronograma de actividades, es decir, ¿cuándo se 

realizarán las acciones? 

En el caso de los indicadores para evaluar el desempeño de la innova-

ción en la transformación de los sistemas productivos, podemos considerar:
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1. Articulación del Sistema Territorial de Innovación;

2. Talento humano en las áreas agropecuarias prioritarias;

3. Infraestructura científico – tecnológica;

4. Mercado de tecnologías apropiadas disponibles;

5. Gestión de la calidad de los procesos de innovación de las institucio-

nes de formación e investigación y de las políticas públicas;

6. Resultados de los procesos de innovación agropecuaria.

Las dimensiones, principios, criterios o indicadores deben estar en co-

rrespondencia al modelo conceptual o modelo de desarrollo socioproductivo 

definido. A lo largo del libro hemos estudiado estos modelos, y su aplicación 

en distintos países y de manera particular en nuestro país.  Existe consenso en 

la necesidad de incorporar un conjunto de dimensiones que le den integralidad 

a las estrategias, desde la perspectiva social, económica, y ambiental. Así como 

la dimensión de la gestión de la innovación territorial, que asegura la mejora 

continua de los bienes y servicios que se generen. 

Síntesis de las dimensiones e indicadores para la sostenibilidad de las estra-
tegias Socioproductivas 

Finalmente, la sistematización es un instrumento que permite una mejor 

comprensión del proceso de implementación de la estrategia y reflexionar 

acerca de los aprendizajes generados. Teniendo como requisito básico la 

participación de los actores, protagonistas del proceso. La sostenibilidad de 

las estrategias de desarrollo Socioproductivas es una condición necesaria 

para transcender el horizonte de tiempo que se establece en esta. La soste-

nibilidad tiene que ver con la priorización de un conjunto de factores críticos 

que facilitarán la activación de talentos humanos, recursos culturales, socia-

les, políticos, científicos – tecnológicos. Demanda la articulación sistémica, 

planificada y deliberada del desarrollo con sentido humano. Las dimensiones 

claves que debemos considerar para alcanzar la sostenibilidad de las EDSP 

son las sociales, económicas y ambientales.
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1. Algunos de los factores que facilitan la sostenibilidad de las estrategias 

productivas son los siguientes:

a.	 Creación	y	consolidación	de	los	ecosistemas	de	innovación
b.	 Establecimiento	de	alianzas	entre	protagonistas	del	territorio
c.	 Proceso	de	aprendizajes	participativos
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

2. El potencial de sostenibilidad en las estrategias de desarrollo Sociopro-

ductivas se encuentran asociadas con la articulación y sistemática de los re-

cursos socio culturales, políticos, económicos, científicos, económicos – tec-

nológicos e institucionales que lo conforman, con énfasis en el capital social.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

3. Las dimensiones de la sostenibilidad de los procesos socioproductivos 

son entre otros los siguientes:

a.	 Dimensión	social
b.	 Dimensión	económica
c.	 Dimensión	ambiental
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera
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4. El uso sustentable de los componentes de la biodiversidad es uno de los 

principios de la sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

5. La equidad en la distribución de los beneficios monetarios y no monetarios 

no contribuye con la sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

6. La sostenibilidad económica y administrativa puede considerarse un 

principio básico en las estrategias Socioproductivas.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

7. La gobernanza está referida al manejo transparente de la organización y 

participativa de la organización.

a.	 Verdadera
b.	 Falso

8. La sostenibilidad económica y administrativa no tiene nada que ver con 

las mejores prácticas financieras, administrativas y manejo de la calidad en 

la actividad productiva.

a.	 Verdadera
b.	 Falso

9. La sostenibilidad económica y administrativa tiene que ver con los si-

guientes aspectos:

a.	 Administración,	finanzas	y	costos
b.	 Producción
c.	 Marketing	y	ventas
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera
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10. El uso sustentable de la biodiversidad tiene que ver con los siguientes 

indicadores.

a.	 Prácticas	de	manejo	para	la	conservación	del	suelo
b.	 Manejo	Integral	del	agua	y	el	suelo
c.	 Medidas	para	el	manejo,	uso	y	extracción	de	los	recursos	biológicos
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

11. La conservación de la biodiversidad tiene que ver con medidas para la 

conservación de ecosistemas y especies.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

12. La gobernanza como principio de la sostenibilidad de las estrategias 

Socioproductivas tiene que ver con:

a.	 Conocimiento	y	cumplimiento	de	la	normatividad
b.	 Comunicación,	articulación	y	concertación
c.	 Derecho	de	uso	de	la	tierra	y	recursos	naturales
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

13. La dimensión social está relacionada con la mejora de las condiciones 

de vida de la población y comunidades en las que se realiza la estrategia de 

desarrollo socioproductivo.

a.	 Verdadero
b.	 Falso



Estrategias de Desarrollo Socioproductivas 

114

15. Para evaluar la sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas debe-

mos formularnos las siguientes preguntas:

a.	 ¿Cuáles	son	los	avances	o	logros	que	tiene	el	proceso	en	este	principio?
b.	 ¿Cuáles	son	los	puntos	débiles	en	los	que	deberíamos	mejorar?
c.	 ¿Qué	acciones	podemos	realizar	para	superar	los	puntos	débiles?
d.	 a	y	b	son	correctas
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

16. La creación de sistemas territoriales de innovación (STI) es uno de los 

aspectos de la sostenibilidad de las estrategias Socioproductivas. En este 

sentido los siguientes criterios son relevantes.

a.	 Articulación	del	STI
b.	 Talento	humano	en	las	áreas	agropecuarias	prioritarias
c.	 Infraestructura	científica	–	tecnológica
d.	 Mercado	de	tecnologías	apropiadas	disponibles
e.	 Todas	son	verdaderas
f.	 Ninguna	es	verdadera

17. Uno de los indicadores básicos del criterio de infraestructura científica 

tecnológica es la existencia de laboratorios ofertando servicios técnicos 

según vocación productiva territorial.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

18. Uno de los indicadores básicos del criterio de mercado de tecnologías 

apropiadas disponibles es el número de convenios y alianzas de las MYPES 

con centros nacionales e internacionales de investigación e innovación.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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19. La articulación del Sistema Territorial de Innovación Agropecuario con 

la construcción colectiva de la agenda de investigación está orientada a la 

estrategia de desarrollo socio productiva.

a.	 Verdadero
b.	 Falso

20. Uno de los indicadores del criterio “resultados de los procesos de inno-

vación es el incremento de la productividad.

a.	 Verdadero
b.	 Falso
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Reflexiones finales

En este libro se ha conceptualizado las Estrategias de Desarrollo Socioproduc-

tivas como los mecanismos normativos contenidos en la planificación a dife-

rentes niveles, desde los planes nacionales, sectoriales y territoriales. A lo largo 

de las últimas siete décadas, especialmente con la creación de instituciones 

internacionales para el desarrollo como la Comisión Económica para América 

Latina (CEPAL) y otros centros de pensamientos, se ha generado una riqueza 

de planteamientos teóricos que han formado el cuerpo científico del desarro-

llo (teorías, modelos, conceptos) orientados a la interpretación de la realidad 

del desarrollo de nuestros países y normar las vías para su transformación. Este 

cuerpo científico no ha sido univoco, como es la característica en las ciencias 

sociales y que el filósofo de la ciencia Tomas Kuhn le llamo “paradigmas”.

La ciencia en general tiene dos usos fundamentales: el primero, para 

guiar la investigación científica, mediante la formulación de las hipótesis acer-

ca del comportamiento de los fenómenos, en este caso del desarrollo; y, por 

otra parte, en el diseño normativo, las políticas, planes y estrategias. Por ello, 

este libro tiene el propósito de identificar los problemas socioproductivos y 

las relaciones entre el cuerpo científico del desarrollo, sus modelos opera-

cionales y la aplicación de forma concreta en países seleccionados como 

“exitosos”. Se hace énfasis en la dimensión del territorio como expresión más 

cercana a la gente y el lugar donde se expresan las diversas formas de las 

políticas y estrategias, tanto nacionales como locales. Se trata de poner al 

servicio del lector, actores que diseñan políticas públicas, docentes, investi-

gadores y estudiantes de diversos niveles, elementos que les permitan tener 

mejores criterios, según sea el caso, para su mejor desempeño.

La teoría de la modernización planteó que para que los países en vías 

de desarrollo alcanzarán la industrialización y la prosperidad económica era 

necesario que ajustaran sus valores y estructuras sociales. Esta perspectiva 

llevó a construir modelos de crecimiento por etapas. En tanto, la concepción 

desarrollista o estructuralista que se desprende de la modernización, postu-

ló la necesidad de imitar el progreso seguido por los países más avanzados 

para alcanzar el desarrollo. De ahí el planteamiento de la Industrialización por 

Sustitución de Importaciones (ISI) que se aplicó en Latinoamérica, y en Nica-

ragua en particular. La modernización y el estructuralismo generaron serios 

desequilibrios financieros, por tanto, el péndulo giró hacia el mercado como 
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el mejor mecanismo para la asignación de recursos, siendo el neoliberalismo 

su concepción discursiva. El neoliberalismo, profundizó la inequidad social, 

económica y ambiental y fracasó en menos de una década.

Desde la década de los años setenta, comienza un período activo de 

construcción de propuestas alternativas, entre las más destacadas el Desa-

rrollo Sostenible (DS) y el Desarrollo a Escala Humana (DEH), en los que se 

hace énfasis en la condición finita de los recursos naturales, la satisfacción de 

las necesidades humanas fundamentales, la autogestión y las articulaciones 

entre los seres humanos y la naturaleza. Esta perspectiva prioriza los espa-

cios locales, en particular los territorios por estar lo más cercano a la gente.

En la actualidad, en un mundo más conectado por la globalización y 

las tecnologías de la información y la comunicación, múltiples crisis como la 

ambiental, nos encontramos en la confluencia multi paradigmática para el 

abordaje normativo de las dinámicas de desarrollo en nuestros países, pre-

dominando determinados énfasis en las políticas, planes y estrategias. En 

Nicaragua, en su historia del desarrollo, se han experimentado los modelos 

productivos Polos de Desarrollo, Cluster, Cadenas de Valor y Zonas de Desa-

rrollo Económico. También existen experiencias como el Valor Agregado en 

Origen, Sistemas Agroalimentarios Localizados y la Agroecología implemen-

tada en fincas, que, si bien no han escalado a la mayoría de los territorios del 

país, representan aprendizajes relevantes para el futuro. El caso de la Coope-

rativa Juan Francisco Paz, representa un modelo de pequeña escala, anclada 

en el territorio, mediante la articulación vertical de la cadena de ajonjolí.

En Nicaragua, uno de las políticas más importantes en la actualidad 

es la economía creativa, familiar y emprendedora, con énfasis en modelos 

asociativos. Tiene el propósito de generar productos y servicios mediante la 

innovación y el emprendimiento, que permitan la generación de empleos e 

ingresos en diferentes sectores de la economía, con énfasis en los micro y 

pequeños emprendedores.

Un aspecto a destacar en las experiencias exitosas, es el papel de las 

políticas y la planificación deliberada desde las instancias del gobierno. Es 

decir, se aplican los postulados del estructuralismo en cuanto al rol esencial 

que debe desempeñar el Estado en los procesos de desarrollo, construyen-

do la institucionalidad y asignando los recursos estratégicos. Por otro lado, 

las Zonas Económicas Especiales brindan condiciones a la inversión extran-

jera y la integración de los mercados. Por tanto, estamos frente al diseño de 
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marcos institucionales apropiados de los roles del Estado y el Mercado. Se 

encontró como denominadores comunes entre países exitosos, los presu-

puestos destinados a la Investigación – Desarrollo, que en todos los casos es 

superior al 2% del Producto Interno Bruto, lo que asegura dinámica producti-

va de las economías.

Por tanto, la planificación, implementación y la evaluación son los me-

canismos con los que cuenta el Estado y sus actores para poner en práctica 

las teorías y los modelos de desarrollo, de acuerdo con sus intereses y vi-

siones. En general la planificación se caracteriza por sus niveles o alcances 

espaciales (planes, estrategias, proyectos) y por sus interrelaciones. En el 

caso de Nicaragua, en la actualidad se cuenta con el Plan Nacional de Lucha 

contra La Pobreza para el Desarrollo Humano (PNLP – DH), del cual se des-

prenden las estrategias sectoriales y territoriales. Los diferentes niveles de 

planificación lograrán su cometido mediante la implementación a través de 

planes operativos, la organización y la gerencia de los procesos, asegurando 

adecuados mecanismos de monitoreo y seguimiento, que permita realizar 

los ajustes requeridos. Finalmente, la evaluación y sistematización participa-

tiva se convierten en una etapa relevante, por cuanto, posibilita no solamente 

comprender los alcances, resultados, impactos, sino también un conjunto de 

aprendizajes que permitirán ajustar los planes en cualquiera de sus niveles 

en términos de su concepción y operacionalización.
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ANEXOS

Respuestas a guías de evaluación

Capítulo I

Respuesta	1	–	Falsa
Respuesta	2	–	Verdadera
Respuesta	3	–	El	Producto	Interno	Bruto
Respuesta	4	–	Simplicidad	del	enfoque	del	de-
sarrollo,	inequidad	en	sus	beneficios	y	visión	
de	recursos	naturales	ilimitados
Respuesta	5.	Una	institución	científica	–	
técnica
Respuesta	6.	A	y	B	son	verdaderas
Respuesta	7.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	8.	Teoría	de	las	necesidades	
humana,	autodependencia,	articulaciones	
orgánicas
Respuesta	9.	Tasa	de	extensión	de	especies
Respuesta	10.	A	y	B	son	verdaderas
Respuesta	11.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	12.	B	y	C	son	verdaderas
Respuesta	13.	A	y	B	son	verdaderas
Respuesta	14.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	15.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	16.	Sí
Respuesta	17.	Verdadera
Respuestas	18.	Verdadera
Respuesta	19.	Verdadera
Respuesta	20.	Falsa

Capítulo II

Respuesta	1.	Verdadera
Respuesta	2.	Falsa
Respuesta	3.	Verdadera
Respuesta	4.	Falsa
Respuesta	5.	Verdadera
Respuesta	6.	Falsa
Respuesta	7.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	8.	Verdadera
Respuesta	9.	Falsa
Respuesta	10.	Un	área	ubicada	en	un	país	con	
ventajas	naturales	y	logísticas	para	convertir-
se	en	una	región	altamente	productiva
Respuesta	11.	Verdadero
Respuesta	12.	Por	el	posicionamiento,	la	
innovación	y	los	sujetos	productivos
Respuesta	13.	A	y	B	son	verdaderos
Respuesta	14.	Verdadera
Respuesta	15.	A	y	B	son	verdaderos
Respuesta	16.	Que	es	básica	la	interacción	del	
Estado,	la	estructura	productiva	y	la	estructu-
ra	científica	tecnológica
Respuesta	17.	Parcialmente	desarrollado
Respuesta	18.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	19.	La	producción	de	materia	prima	
en	sistemas	agroecológicos	de	producción,	el	
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valor	agregado	en	origen	y	el	acceso	a	merca-
dos	alternativos
Respuesta	20.	La	acción	coordinada	de	múlti-
ples	disciplinas,	incluyendo	el	saber	local,	es	
decir,	la	transdisciplina

Capítulo III

Respuesta	1.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	2.	Verdadera
Respuesta	3.	Verdadera
Respuesta	4.	Transitar	de	una	economía	
basada	en	la	madera	como	materia	prima	a	la	
comunicaciones	y	electrónica
Respuesta	5.	Modelo	educativo
Respuesta	6.	3.5%	del	PIB
Respuesta	7.	El	establecimiento	de	Zonas	
Económicas	Especiales
Respuesta	8.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	9.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	10.	Verdadera
Respuesta	11.	Falso
Respuesta	12.	Verdadero
Respuesta	13.	A	y	B	son	verdaderas
Respuesta	14.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	15.	B	y	C	son	verdaderas
Respuesta	16.	Todas	son	verdaderas

Capítulo IV

Respuesta	1.	Falsa
Respuesta	2.	Verdadera
Respuesta	3.	Verdadera
Respuesta	4.	Verdadera
Respuesta	5.	Verdadera
Respuesta	6.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	7.	Verdaderas
Respuesta	8.	Verdadera

Respuesta	9.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	10.	Verdadera
Respuesta	11.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	12.	Verdadera
Respuesta	13.	Verdadera
Respuesta	14.	A	y	B	son	verdaderas
Respuesta	15.	Verdadera
Respuesta	16.	Verdadera
Respuesta	17.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	18.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	19.	Verdadera
Respuesta	20.	Verdadera

Capítulo V

Respuesta	1.	Verdadero
Respuesta	2.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	3.	A	y	B	son	correctas
Respuesta	4.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	5.	Verdadera
Respuesta	6.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	7.	A	y	B	son	correctas
Respuesta	8.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	9.	Falso
Respuesta	10.	Verdadera
Respuesta	11.	A	y	B	son	correctas
Respuesta	12.	Verdadera
Respuesta	13.	Verdadera
Respuesta	14.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	15.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	16.	Verdadera
Respuesta	17.	Verdadera
Respuesta	18.	A	y	B	son	correctas
Respuesta	19.	Verdadera
Respuesta	20.	Verdadera
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Capítulo VI

Respuesta	1.	Verdadera
Respuesta	2.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	3.	Verdadera
Respuesta	4.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	5.	Verdadera
Respuesta	6.	Falsa
Respuesta	7.	Verdadera
Respuesta	8.	Verdadera
Respuesta	9.	Falsa
Respuesta	10.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	11.	A	y	B	son	correctas
Respuesta	12.	Verdadera
Respuesta	13.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	14.	Verdadera
Respuesta	15.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	16.	Todas	son	verdaderas
Respuesta	17.	Verdadera
Respuesta	18.	Verdadera
Respuesta	19.	Verdadera
Respuesta	20.	Verdadera
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